
        
            
                
            
        

    

  

    5 de octubre de 1610, Logroño


    Las pisadas cada vez se oían más cercanas. Juan del Valle Albarado, inquisidor, había ordenado mi captura. El latido del corazón retumbaba en todo mi cuerpo, bombeando aceleradamente al mismo ritmo que crecía el temor a ser encontrada. Me venían siguiendo para hacerme confesar y después quemarme en la hoguera, como solían hacer con las que consideraban brujas, ajenas a las leyes divinas, confabuladas con el maligno. 


    Pero yo no era ninguna bruja. Tan sólo una curandera más. Los remedios que hacía a base de plantas y aceites para curar me habían hecho popular en el pueblo. Acudían a mi casa en la espesura del bosque  aquéllos que necesitaban calmar el dolor tanto físico como emocional. Limpiaba sus heridas, calmaba sus pesares con infusiones, cataplasmas, y algún que otro consejo que aliviase sus problemas. Aprendí a conocer  el poder de algunas plantas y semillas, como la belladona y el acónito, no para “volar” sino para buscar otro plano existencial. Todo ello llegó a saberse, quizás al ser sorprendida en pleno “descubrimiento”, en una de las sesiones donde experimentaba el gran poder de estas plantas . Ser curandera y herbolaria del pueblo, con ciertas prácticas fuera del control de la Iglesia, no estaba bien visto. Fui tachada de bruja y destinada a ser devorada por las llamas de la justicia eclesiástica, como a otras diez campesinas que fueron presas por seguidores de la Inquisición, torturadas y atadas a postes húmedos que consumieran las llamas lentamente. 


    Dejaron que fueran exhibidos sus cuerpos quemados durante mucho tiempo como amenaza para que nadie dejara de obedecer los mandatos morales y monetarios de los que ostentaban el poder eclesiástico. Estas campesinas no tuvieron otro pecado más  que el de calmar su angustia por  los malos tratos de sus maridos con ciertos brebajes considerados diabólicos, por la extraña expresión y la rebeldía que provocaba en ellas. La sumisión en la mujer tenía que predominar, para no desatar el maravilloso poder que se ocultaba en cada una de nosotras. Todo ello nos costó persecuciones como la mía, en la que me veía terriblemente condenada a huir de por vida.


    Según la mente perturbada de los inquisidores, en noches como ésta, a la luz de las fogatas adentradas en las cuevas del valle de Batzán celebrábamos ceremonias cerca de la aldea maldita, por donde transcurría un pequeño arroyo, el río del infierno.


    En esta parafernalia mágica, esas enfermizas mentes decían que establecíamos relaciones sexuales con el demonio, comíamos niños crudos, que  hacíamos pócimas y brebajes que tildaban como "potentes drogas" para someter a la esclavitud a los que acudían a las ceremonias, anulándoles la voluntad. El hechizo no era más que poseer un conocimiento ancestral de la naturaleza, y sus elementos para poder conectar con ellos, despertar los sentidos en los que los tenían adormecidos :ése era nuestro poder.  


    Este territorio entre Francia y Navarra, azotado por el viento del Norte fue especialmente castigado por la Santa Inquisición, nos acusaban de crear tempestades en el mar, robar calaveras de las tumbas para hacer pócimas que envenenasen, pactos con el maligno, cocimientos de niños, beber sangre humana. Por todo ello el Santo Oficio lo consideró un lugar maldito.


    Lo que realmente pasaba era que la gente de la aldea acudía a nosotras cuando las cosechas iban mal. Hacíamos rezos convocando la buena suerte en las tierras, bailábamos en torno a la hoguera tal y como nos caracterizan y sí es cierto que algunas llegaban a frotar su piel con algún alucinógeno, (incluso en las zonas genitales con la punta de la escoba, ...de ahí la imagen de la bruja volando sobre su escoba ) para procura la entrada rápida en el torrente sanguíneo del poder alucinatorio de la sustancia.


    En ese estado alterado de conciencia provocado por la mandrágora, el estramonio, o el beleño, que distorsionan la realidad, creían estar a las puertas del infierno, produciendo alaridos y escabrosas expresiones interpretadas por quienes las veían en tal estado, como poseídas por el mal. Los alcaloides producen esas sensaciones.


    En mi caso, no optaba por ese recurso, y para procurar el bienestar simplemente recitaba este conjuro:


    “¡Oh espíritu


    Tú que conoces los secretos de la vida


    Enséñame el camino de la verdad


    Déjame danzar junto al fuego de mis antepasados


    Enséñame a ser libre como el aire


    Fuerte como el agua y sabia como la Naturaleza! “


    Al dintel de mi casa colgué una flor del sol, cuyas espinas alejan las fuerzas negativas tales como la envidia y el odio. No fue suficiente para prevenirme de la grave acusación que las leyes inquisitoriales me habían lanzado.


    * * *


    La noche era terriblemente fría, pero el sudor caía por mi frente tras haber corrido entre matorrales durante varias horas, parándome a ratos en escondites hechos con ramas, descansando un poco para  proseguir después, intentando alejarme de los hombres que me perseguían. Me horrorizaba el sólo pensar las torturas que tendría que sufrir para declarar lo que el inquisidor quería que dijese, que había transgredido las leyes divinas y era amiga del mal. A todas las que lo negaban las llegaban a despellejar vivas con el tan temido instrumento llamado uña de gato, unos afilados ganchos que arrancaban la piel y parte de la carne hasta casi dejar al descubierto los huesos de las víctimas. Una vez que confesaban ser amigas del mal, para poder parar la horrenda tortura, eran llevadas a las cruces que se levantaban sobre una pila de ramas, para ser quemadas ante todo el pueblo.


    Mi desespero era atroz, corría sin apenas ver por dónde pisaba, hiriéndome con zarzales cuyos pinchos no eran nada en comparación con lo que me podía esperar. No valía explicarles a los que me interrogaran que los usos de los ungüentos eran totalmente inocentes, sin ánimos de entrar en ninguna práctica maligna. 


    El inquisidor buscaba dominar a todo el que buscara satisfacción espiritual e incluso físico si no era con el poder de su exclusiva  representación divina. ¡Qué osadía la mía interferir en los propios poderes que se ocultan en nuestra mente....!


    Por un momento dejé de escuchar a mis perseguidores, habían apagado las antorchas, todo era silencio, roto a veces por el vuelo de algún ave nocturna. Al adentrarme en la espesa vegetación les habría hecho cambiar de opinión y esperar al día siguiente para seguir con la búsqueda. Tenían más hechiceras a las que perseguir y no merecía la pena seguir pinchándose con tantas zarzas. Las plantas, una vez más, me ayudaban...


    No podía volver nunca más a mi casa, me estaba despidiéndome mentalmente de lo que había sido hasta entonces mi rutina. la vida dependía de lo rápida que fuese en la huida, o de encontrar un buen escondite cada día.  Me sentía una presa de caza, un animal que corre desesperadamente  por conservar su libertad, su vida.


    El vestido hecho jirones mostraba las marcas de los arañazos, sangrando por todos lados, brazos, piernas, con los pies deshechos por pisar tantos pinchos con apenas la protección de unas botas de piel de vaca hechas por mí, sujetadas con tiras de cuero hasta poco más de los tobillos.


     Me acurruqué un poco para descansar en el abrigo de un árbol hueco en su base. Corté ramas tiernas de los árboles cercanos ocultándome dentro, buscando el abrigo en el interior del árbol. El cansancio hizo que me quedara dormida a pesar del estado de alerta. Era tanta la extenuación que en milésimas de segundo perdí la consciencia y entré en un profundo sueño.


    Ni siquiera me había preocupado de quitarme los pinchos que tenía clavados en mis pies, mis piernas, manos…. En otra circunstancia hubiera procedido a desinfectar con hammamelis, tomillo, salvia…extrayendo todo lo que había ido perforando mi piel durante la huida. Mi cuerpo estaba dando el máximo en la huida, sin importar perder centímetros de piel en la frenética carrera escapando de la horrorosa muerte que se cernía sobre mí. 


    Entonces, el chasquido de una rama despertó mis sentidos, congeló mi sangre y paró por segundos mi corazón y aliento. No me moví, me quedé petrificada formando parte del árbol que me abrigaba, intentando como el camaleón disiparme en el bosque sin ser reconocida.


    Entre las hojas que tenía delante de los ojos, se veía el claror de la luna sobre algunas plantas. Una sombra difícilmente definida, quieta ante mí, parecía dispuesta a atacar a su presa, agazapada en cuclillas. 


    El espanto se apoderó de todo mi ser, me sentí totalmente acorralada. Había entrado sin querer en una trampa sin escapatoria. Buscaba alguna sombra más entre las siluetas de las hayas, que retorcidas dibujaban un espectral cuadro de horror. Las lechuzas habían callado, sintiéndose también acechadas por la presencia de esa cosa que se quedaba detenida ante mí, sin moverse, atenta ante cualquier gesto que hiciera para lanzarse precipitadamente. 


    ¡Oh Dios!  ¡Cómo deseaba que toda esa persecución fuera parte de una pesadilla!, que pudiera despertar de una vez y ver que era fruto de las malas pasadas del subconsciente.


    


    Lérida, 22 de mayo de 2015


    Viernes por la tarde, el sol jugaba a esconderse entre las formas caprichosas de las nubes grises y espesas que amenazaban tormenta. El aire plomizo cargado de iones positivos se hacía casi irrespirable por la alta humedad que, junto al calor, convertían la ciudad en una olla a presión


    Deseaba llegar a casa tras la rutina de estudios y darme una buena ducha refrescante. Estaba en el tercer año de la Facultad de Medicina y me quedaba sólo un mes para acabar ya el curso. Salía de la biblioteca central cargada con la mochila llena de apuntes por la Rambla de Aragón hacia la plaza Cervantes para comprar en una librería el libro de “La sinapsis divina” del biólogo argentino Diego Salino. Maribel, mi amiga y vecina del residencial del camino de Picos donde vivíamos, me recomendó ese libro conociendo mi gran curiosidad, que ella compartía, por todo lo referente a las percepciones extrasensoriales, entre las que estaba la visión de algunas personas llámese videntes, visionarios, místicos…de la presencia de seres angelicales ,desencarnados, , espíritus…y su posible fundamentación fisiológica. Entre sus páginas esperaba encontrar respuestas que pudieran explicar este tipo de fenómenos.


    Desde que presencié con inmenso pavor cómo una figura espectral se manifestaba ante mi cama, cuando tenía 12 años y vivía en casa de mis padres, no he parado de preguntarme por qué se aparecen a determinadas personas  y no a otras, y qué nos diferencia del resto. Leyendo en libros de psicología, artículos de revistas científicas, y en alguna web de parapsicología, advertí que todo depende de lo desarrollado que tengamos ciertas áreas de nuestro cerebro, y de ahí que ese libro, "la sinapsis divina", pudiera dar en el clavo e identificar las áreas exactas a estimular para conectar con el mundo del más allá.


    En el corcho de información de la librería sobre novedades literarias, encontré publicidad sobre un grupo musical llamado ECM. Al principio pensé que se tratarían de las siglas referentes a música electrónica o algo así, pero al fijarme en la imagen del fondo representando en pequeño el cuadro del Bosco “Subida al Empíreo” , no dudé en relacionar las siglas a lo que realmente hacían alusión: a las experiencias cercanas a la muerte.


    Había leído que el Bosco era una iniciado en temas ocultos, y que utilizaba la alquimia en sus pinturas. El cuadro que había escogido el grupo para representarlos reflejaba una experiencia de alguien que, acompañado de ángeles, había iniciado un viaje tras la muerte hacia el final del túnel,  donde le esperaban otros seres entre una gran Luz.


    Miré la fecha de la actuación del concierto que se anunciaba para ver si me daba tiempo a asistir, y, efectivamente, estaba de suerte, ese mismo sábado iban a actuar en el Café Teatro, a las diez de la noche.


     Recogí el libro que tenía reservado y pregunté a la encargada dónde podría comprar una entrada para el concierto que se anunciaba, pero ella ,en plan antipático me dijo que me fijara bien, que seguro que ahí lo especificaría, que ella no tenía que saber todo lo que se colgaba en el corcho.


    Tras pagar volví a ver el cartel y en letras pequeñas, apenas perceptibles, en un lateral inferior, decía que se podría comprar la entrada por internet, en el mismo Café Teatro cualquier día o el mismo sábado de la actuación.


     La encargada me miró por encima de las gafas de lectura que llevaba puestas arqueando una ceja como quien está harto de ver a los mismos despistados que la interrumpen continuamente con asuntos del corcho que no reporta ningún beneficio a la librería. 


    En vez de comprar la entrada por internet, preferí acercarme al Café a ver si había suerte y quedaba alguna entrada.


    


    Logroño, bosque de Zugarramurdi, octubre 1610


    Tenía ante mí el final de mi vida, el depredador había encontrado su presa y sólo era cuestión de segundos para que se hiciera con ella y comenzara el calvario.


    Ya me veía envuelta en llamas, agonizando en un infernal escenario donde sólo la muerte pudiera calmar tanto sufrimiento. La impotencia de no poder defender con simples demostraciones, lo sano y respetable de mis prácticas herbolarias, se unía a la rabia por no tener a nadie que me defendiera en el pueblo, por ver cómo el miedo se había apoderado de todos mis vecinos, a los que había atendido y tanto me apreciaban. No entendía cómo nadie se proclamó en contra de esa cruel persecución. Probablemente ellos también hubieran acabado en salas de tortura o expropiados de lo poco que tenían si salían en nuestra ayuda.


    Esa cosa oscura, estaba ahí, agazapada en ese congelado momento, congelada mi sangre, clavada como un puñal a la tierra, eternizando el último suspiro de libertad.


    Tendría que salir y enfrentarme con dignidad a esa presencia desconocida, antes que permanecer arrinconada como un animalillo asustado. Esa masa oscura sería uno de los que me perseguían. Mi mente reaccionó buscando una táctica. Usaría mis artes para encauzar su voluntad. En los rituales ya lo hacía, pero claro está, con el pleno consentimiento del participante. De momento salir y buscar la planta adecuada para aplicarla en el momento y lugar adecuado…..


    -Voy a salir, por favor, no me haga daño, no me resistiré. –avancé para intentar no ser atacada.


    -Bueno, eso está bien, vamos, sal, y no intentes nada, sino, sufrirás las consecuencias.


    -No, no me moveré, se lo prometo. –tenía que convencerle de alguna manera, y haciéndome la débil lo conseguiría. –Además, tengo heridas por todo el cuerpo, estoy exhausta, ya no puedo correr más, me rindo.


    -No te quedaba otra, te vengo siguiendo todo el camino, ya he visto cómo has corrido, pero no merece la pena huir, este bosque está rodeado.


    La luz de la luna me ayudó a ver algo más de este hombre, cuya voz no era del todo desagradable a pesar de las circunstancias. Más bien era cálida, persuasiva, lástima que fuera la de mi captor, al que no deseaba haber conocido por nada del mundo.


    -¿Quién eres? –pregunté, al no reconocer entre los ejecutores de las órdenes inquisitorias su voz tan peculiar.


    -Eso ahora es lo de menos, ¿No crees? He venido a por vosotras, pero sólo faltabas tú. Cuando todo esto se acabe marcharé por fin.


    Un perfil bastante atractivo resaltaba de sus facciones. No era paisano de nuestra aldea, era de otra región, y seguramente tenía que cumplir con la misión encomendada por la Santa Inquisición antes de volver a su hogar.


    -¿Permites que beba un poco de agua? –le dije, sabiendo que las plantas que me interesaban crecían alrededor del paso del río que avanzaba al otro lado de la arboleda.


    -Entonces ve saliendo del hueco, y dame tus manos, te las ataré para asegurarme.


    Salí con miedo y curiosidad a la vez, ahora debía usar la astucia para conseguir la libertad, hacerle creer que era una persona pacífica era lo más importante.


     


    Lérida


     


    La ventanilla del café estaba cerrada, pues ya eran más de las ocho de la tarde y se habrían ido.


     Así que, como era viernes, sólo me quedaba pasarme a la mañana siguiente o ir directamente al concierto una hora antes y probar suerte.


    Así podría incluso ir con Maribel, dependiendo de sus planes, pues ella  siempre estaba ocupada entre el trabajo de enfermera en el hospital y el voluntariado de atención a enfermos sin familia ni recursos.


     Su trabajo era plenamente vocacional y se volcaba con los pacientes dando todo de su parte para proporcionar algo de calor humano aparte de atenciones sanitarias.


     Su casa, muy cercana a la mía, era un ir y venir de pacientes y amigos de terapias alternativas, vida sana, ecología, en definitiva buen rollo. 


    Cuando mis padres se separaron, dejándome a elegir con quién me quedaba, ella me ayudó mucho en la decisión de vivir por un tiempo sola, ya que con 20 años que tenía en ese momento, ya estaría preparada.


     Además, me lo podía permitir, pues podría ocupar una de las habitaciones del piso que nuestra familia tenía en propiedad y que alquilábamos a estudiantes en la misma residencial donde vivíamos. 


    Mi madre se quedó con Noelia, mi hermana, en la casa familiar a escasos diez minutos de distancia de mí y, junto a ella empezó una nueva vida sin las presiones ni limitaciones a las que, según ella, la sometía mi padre.


     Su trabajo como auxiliar administrativa le permitía llegar temprano a casa por la tarde  para cuidar de mi hermana, que con 14 años, estaba en plena adolescencia.


     Alguna vez tuve que ir a casa a lidiar en una de sus muchas peleas por causas tan estúpidas como el querer ir al colegio maquillada cuando mi madre se lo tenía absolutamente prohibido. 


    Me sentía responsable de mi hermana pequeña, pues yo había pasado ya por lo mismo y debía desquitarle a mi madre de tener que pasar otra vez por las mismas tonterías que agotaban su paciencia.


    Mi conciencia me dictaba que le echara una mano en la educación de Noelia, ya que mi padre apenas se enteraba de nada, pues mi madre no quería tenerlo por medio, una vez conseguida su ansiada libertad.


    Mi padre se estableció en Tarrasa


    . Antes de la separación iba y venía de allí para acudir a la empresa de desinsectación Retadell de la que mi tío Arnau y él eran socios.


    Su trabajo era bastante desagradable, ocuparse de la desinfección de cañerías, tuberías, y todo tipo de canalizaciones , era su día a día, incluso empleándose en la desratización de todo tipo de locales, hasta, según me contaba, rompiendo su discreción con el cliente, de alguno de los mejores restaurantes de Barcelona, donde los pequeños roedores habían establecido su cuartel general.


    Este trabajo le confirió quizás, el carácter duro que tanto reprochaba mi madre, pues hacer tripas corazón cada día sumergiéndose en ambientes cargados de residuos tóxicos debía producir en él una actitud de lucha continua contra la sensiblería.


    El  romanticismo de mi madre chocaba con la aspereza de mi padre, que, para él lo más importante era cubrir los gastos y darnos un buen futuro.


     Soñar, para él, era una pérdida de tiempo .Mi madre fue cerrando cada vez su área de expansión , limitándose a trabajar, cuidarnos y ocuparse también de mis abuelos que necesitaban de cuando en cuando asistencia, para ir al médico, llenarles la despensa, o mismamente hacerles compañía. 


    Mis abuelos maternos vivían en la parte alta de Lérida, en la calle Pau Clarís, en un precioso chalet con piscina , que ahora más bien parecía una pecera, por las carpas de colores y ranas que, entre piedras y plantas acuáticas flotantes, formaban un conjunto propio de un jardín japonés.


     Me encantaba ir a visitarles, pues estar allí era respirar paz y ternura. 


    Mi abuela preparaba unas madalenas riquísimas con harina integral, nueces y piñones que me encantaban. Siempre que le pedía la receta me decía lo mismo: les pongo mucho amor. Y la verdad que se lo debía poner, pues comer una de esas madalenas era llenarse de ternura.


    En el piso de arriba tenían una habitación de huéspedes a la que solía ir cuando alguno de mis abuelos tenía algún achaque y necesitaban atención por la noche. 


    Yo les adoraba, estar junto a mis abuelos era volver a sentirme la niña predilecta que, al nacer Noelia se esfumó, para ocupar el rol de hermana mayor. 


    Estando allí sola con ellos, ayudándoles y compartiendo sus quehaceres  escuchando sus historias de cuando eran jóvenes, me sentía muy feliz, disfrutaba en ese ambiente tan acogedor sin prisas, saboreando cada momento rodeada de gran cariño.


    Mi abuelo Enrique había sido ebanista, y en su casa no faltaban muebles artesanos de diseño, arcadas a la entrada de estancias como el salón o el vestíbulo, con ornamentos de flores y hojas esculpidas en la madera de roble, forrados de paredes y techos, todo en un estilo Novecento 1900 al que acompañaban grandes palmeras situadas como columnas en el pasillo que daba al jardín.


     Mi abuela fue modista, cosió trajes de novia y comuniones para una importante firma pero también hizo sus pinitos en el arte, tenía cuadros de flores, paisajes, en toda la casa, y hasta incluso había decorado algunos muebles lacados en blanco con florecitas silvestres en su habitación.


    Por supuesto las cortinas de la casa las había confeccionado ella, todas ellas llenas con doseles de madera decorados con telas propias de un palacio. Más bien eran ropajes las cortinas que vestían la casa con un increíble gusto elegante y  romántico. 


    La habitación de invitados donde dormía cuando les visitaba, tenía una gran cama rodeada de cuatro columnas de madera labradas con figuras del bosque, mariposas, flores, hojas, y de los doseles caían amables faldones de tul y seda de color violeta y azul oscuro, con algunas estrellitas bordadas en hilo plateado que brillaban al apagarse la luz de noche, haciendo del descanso una plácida invitación a liberar los sentidos. 


    El aroma de lavanda y jazmín que se colaba por la ventana que daba al jardín, junto a las rosas que solía poner mi abuela en un jarrón de la mesilla, era ya todo un pasaje a la ensoñación, y ahí, acurrucada entre las sábanas con olor a lavanda, imaginaba cómo sería pasar una noche de cuento de hadas con el que fuera algún día el amor de mi vida.


    Ya de noche, después de llegar a casa y ducharme, me acerqué a casa de Maribel para invitarla al concierto, esperando ir juntas  y después salir a tomar algo. 


    Miré arriba a las ventanas de su habitación y vi la luz encendida, así que llamé a la puerta con los nudillos pues así sabría que era yo, era nuestra contraseña para abrir la puerta directamente sin tener que arreglarnos estuviéramos como estuviéramos con ropa de andar por casa o hasta en bikini en verano y, en un día como éste, seguramente estaba lo más ligera posible, dado el calor tormentoso que hacía.


    Efectivamente, cuando me abrió la puerta estaba descalza, con un paipái hindú y poco más, un moño hecho con un lapicero que le dejaban unos ondulados mechones cayendo hacia los lados. 


    -Me has pillado por los pelos. Pasa, que me arreglo y me voy al hospital.


    -¿Vas con la de siempre?¿La que esperas que algún día vuelva a caminar?


    Se trataba de una chica de origen rumano que tuvo la mala suerte de ser atropellada cuando iba en bicicleta a trabajar de limpiadora en un hotel. 


    No tenía a nadie que la cuidara y Maribel, al verla siempre sola en el hospital, se animó a acompañarla para darle ánimos en su triste estado. 


    -Sí, esta noche le prometí que me quedaría con ella hasta que se durmiera, veremos juntas la película que ponen en el canal local, “Entre tú y yo”.... ¡Es una romántica empedernida…..! Llevaré palomitas, por cierto, pónmelas ya en el microondas mientras me arreglo, están en la encimera.


    -De acuerdo! Por cierto, mañana podrías venir conmigo a un concierto de un grupo de música clásica-contemporánea?- Esperaba que reaccionase positivamente, así que seguí insistiendo. –Es un grupo bastante enigmático, sabes? Se llama ECM y tienen algo que ver con las experiencias que tú ya sabes.


    -¡Vaya! De veras que lo siento, mañana marcho a Formigal, a respirar aire puro de montaña, he quedado con mis padres para ir juntos al apartamento.


    Nada, tendría que ir sola al concierto, no me quedaba otra.


    -¡No pasa nada, ya te contaré qué tal! Tú aprovecha y cárgate las pilas. Espero no tengas tormentas por allí, mira cómo está el panorama.-Me refería al bochorno tormentoso que anunciaba la descarga de una buena tormenta.


    Una vez que las palomitas estallaron dentro del microondas, me despedí de ella para volver a casa justo  cuando  la lluvia cayó de golpe violentamente con la fuerza contenida hasta ese momento.


    Al día siguiente pasé por casa de mi madre, ayudé con algunos ejercicios de matemáticas a Noelia y, como aún llovía, pero ahora con moderación, me quedé preparando una fideuá para cuando mi madre volviera de  la oficina. Era su plato preferido, y sencillo de hacer, pues siempre tenía caldo de pescado en casa al que añadía los fideos finos ecológicos que le gustaban y algunos calamares que rescaté del congelador. 


    Hice alioli con poquito ajo, pues a Noelia le disgustaba mucho el rastro que dejaba en el aliento, llegando a evitarnos para no sentir el olor.


    Cuando dejé que los mismos fideos se estiraran al apagar el fuego y consumirse el caldo, fui a la habitación de mi madre a buscar algo para ponerme esa noche, pues teníamos la misma talla y sus blusas siempre estaban impecables, limpias y planchadas en su armario oriental que mi abuela había decorado con motivos florales.


    Escogí el blusón largo con flores caladas que iría a juego con los leggings blancos y las botas camperas bajas de color arena para no mojarme los pies.


    -¡Ya verás la mama cómo se va a poner cuando vea que le has cogido su blusón! –Mi hermana quería algo, porque sabía que apenas se ponía ese blusón y, si se enteraba de que se lo había cogido era porque ella misma se lo diría.


    -A ver, Noelia, qué quieres? Ya te he ayudado con las mates, sabes que mamá no se va a enterar,¿ o es que me quieres chantajear con algo?


    -Bueno, lo que pasa es que si me haces los deberes de mates, podría olvidarme….-Por una parte me irritaba tener que presionarla para que los hiciera ella solita, pero por otra comprendía que quisiera descansar después de toda la semana de exámenes que había tenido.


    -Vale! Pero el domingo vengo y me haces unos cuantos a ver si lo has comprendido.


    La trigonometría me resultaba bastante fácil, pero desde la perspectiva de sus hormonas alteradas seguramente no  lo era tanto. Además, su maestra tenía la costumbre de poner ejercicios en los exámenes de diferente modelo al que explicaban en clase, por lo visto seguía utilizando los modelos de exámenes de años anteriores por su comodidad, no correspondiéndose con los actuales y eso la desquiciaba a ella y a sus compañeras, pues no se esperaban lo que les pedía en el examen , no teniendo que ver con lo que habían estado practicando.


    Así que, me llevé unos cuantos ejercicios para casa y así me aseguré que mi madre no se percatara de nada.


    Cuando llegué al Café Teatro, compré la entrada que tuve la suerte de encontrar, ya que quedaban pocas. 


    Escogí el asiento trasero izquierdo, igual que mi firma, indicando cierto tipo de neurosis en la personalidad. Tenía obsesión por todo lo que se refería a la vida después de la vida, y asistí a ese concierto tan sólo por el nombre del grupo: ECM y esa referencia pictórica que definía seguramente su significado tal y como yo esperaba.


    Quizás porque no llegase a aceptar el concepto de muerte, me refugié en lecturas sobre la trascendencia de la vida, afirmando la continuidad de la existencia de los seres que se van perdiendo.


    Sentada en ese extremo de la sala, dejando la posibilidad de una fuga repentina, un escape, una huida como otras, estaba esperando que apareciesen los componentes del grupo. 


    Me imaginaba unos seres especiales, conocedores de experiencias cercanas a la muerte, que según sus siglas ECM parecían demostrar.


    


    Eran las nueve menos cinco de la noche, faltaban sólo cinco minutos para que empezaran a desplegarse ante mí señales a descifrar. Llevaba demasiado tiempo ensimismada en ese tema tan trascendental que todo lo asociaba a la misma temática.


    El grupo estaría a punto de aparecer en el escenario .Ya los asistentes habíamos tomado asiento.


    A mi lado se sentaron unas chicas de más o menos 28 años, vistiendo de negro, con colgantes de minerales negros tipo obsidiana, cabellos largos castaño y un tatuaje que se asomaba por el escote de la espalda, una espiral.


    Siempre me habían llamado la atención las espirales. Una vez comentaba con Maribel, que ya en sí vivimos en una espiral galáctica y que, según vi en un documental, gira hacia el centro de un inmenso agujero negro cuatro millones de veces más grande  que nuestro sol,....Igualmente la vida se asemeja a una espiral, pensé,…., se vuelven a pasar por ciertas circunstancias cada x periodo de tiempo, con diferentes personas y en diferentes lugares, para seguir centrándose en alguna asignatura pendiente…., la rueda del Samsara de los budistas, el ciclo de reencarnaciones...muchas interpretaciones para dar sentido a la existencia.


    Ya no podía ser más intrigante el momento, las dos chicas con ese carisma, la señal de la espiral recordando que algo que iba a ser clave para mi destino. Y el conjunto llamado ECM que ya en apenas unos segundos iba a hacer su aparición.


    La gente que llenaba la sala se levantó de su asiento. Todos empezaron a aplaudir la entrada en escena del grupo, tres jóvenes de entre 20 y 25 años vestidos con túnicas blancas rasgadas, y pantalones de cuero negro .Uno de los tres llevaba un antifaz negro, ocultando su rostro, sólo dejando entrever unos labios generosos, nariz romana y un hoyuelo en el mentón.


     Su cabello negro, engominado hacia atrás, destacaba sobre la túnica blanca, por cuyo escote triangular se asomaba un torso bien musculado.


    Sus rasgos tan masculinos llamaron mi  atención empezando a despertar cierto interés ya a modo personal.


     Un piano al fondo, un violonchelo  y un violín iban a ser protagonistas de un misterioso concierto.


    Me levanté aplaudiendo como  todos, liberando algo de la adrenalina que estaba invadiendo la sala. 


    Se contagiaba la admiración por el grupo de artistas. Una ola de comunión por compartir ese encuentro musical iba y venía preparando algo así como un viaje a… alguna parte.


    El chasquido de la batuta sobre el atril de las partituras hizo callar los aplausos, se hizo silencio para despegar ya en esa experiencia llamada a experimentar, como si de una ceremonia se tratara. El piano empezó a hacer brotar notas graves, el Adagio de Albinioni se dejaba adivinar fusionándose con un estilo propio del tema, para conseguir en el público la sensación de añoranza propia del que pierde a alguien importante en este mundo. Era una melodía triste y devastadora, rompía el hielo de la desesperación a pedazos dejándonos a todos estremecidos por la realidad de la vulnerabilidad del ser humano……empezaron a surgir emociones muy, muy intensas.


    El enmascarado del grupo era el que protagonizaba este momento, meciendo sus manos entre las teclas despertando la pereza de ese instrumento en un concierto que conmovía las almas de los asistentes.


    Al violín, otro de los componentes hacía saltar una melodía esperanzadora, acompañado del violonchelo que propiciaba gran  solemnidad.


    El grupo sabía lo que hacía, desplegaba sus intervenciones entrelazando sus instrumentos, dando paso los unos a los otros como si de una escalera se tratara en que cada peldaño, cada subida de tono construyera un peldaño ascendente, elevando el espíritu cada vez más para intentar alcanzar el estado más sublime que jamás hubieran podido imaginar.


    Cerré mis ojos para activar la imagen que iba creando la mente mientras escuchaba, más bien mientras me dejaba envolver por ese masaje sonoro, impulsor de una apertura de horizontes liberadores donde la conciencia se expandía en una frecuencia vibratoria armonizadora. Puede que su música resonara con las ondas de 7,83 Hz , y que vibraran con la misma frecuencia que las ondas del cerebro, (ondas Schumann, ondas Theta) ,ejerciendo ese poder hipnótico tan atrayente y plácido. 


    Esa intensidad de sensaciones gravitatorias dejaba lo superfluo fuera de lugar. En ese momento éramos todos pura energía, quizás al dejar a un lado las tensiones se dejó aflorar la parte esencial del ser que anida dentro de cada uno.


    Mis manos empezaron a sentir un calor agradable, seguido de una corriente amorosa que envolvía todo mi cuerpo. Hacía tiempo que no me sentía así. Desde aquella noche ante la chimenea de la casa rural, cuando fui con la familia a pasar unas navidades, lejos de la ciudad y su ruido, sin más interés que el de contemplar las llamas del fuego, bailando al compás de una música por componer.


    Ese calor me hizo sentir tan bien que relajé  todo el cuerpo, extendiendo todas las fibras nerviosas, desbloqueando hasta el chakra más anquilosado.


    Las facciones relajadas, distendidos todos los músculos de la cara, hasta el punto de preguntarme si incluso tenía cara de atontada, embobada, por lo que abrí los ojos para comprobar si alguien me estaba mirando pillándome en esa expresión tan peculiar, pero no, por suerte todos estaban mirando al grupo o cerraban también los ojos con la sonrisa de éxtasis que yo también debía poner.


    Mis ojos cayeron en picado sobre el pianista, el misterioso enmascarado que ahora en un sobresaltado movimiento ligero sacudía su cabello desatado al compás de la sinfonía, convirtiendo ya la actuación en un verdadero espectáculo.


     La serpiente del kundalini, símbolo de la sexualidad femenina, se empezó a enroscar por mi circuito interno, despertando sensaciones acaloradas, fraguando un deseo que la naturaleza femenina sabe descifrar.


    

    * * *


    

    Hacía más de tres meses que dejé  de salir con el que pensaba era el amor de mi vida.


     Marcos y yo parecíamos dos seres  inseparables por lo congeniados que estábamos hasta que se me hizo insoportable su extraña afición por coleccionar todo tipo de cosas.


    Ya no cabía en su casa ninguna colección más, de cómics, de cromos, de juegos de mesa, enciclopedias enteras, muñecos de series televisivas, videos sobre submarinismo……que me desquiciaban porque incluso no les quitaba el precinto, los dejaba tal cual nuevos en una exposición sin uso alguno.


    Yo me preguntaba qué sentido tendría tanto almacenamiento de cosas, qué necesitaba Marcos para acumular tantas colecciones y la respuesta que hallé  fue que no se sentía completo, le faltaba la figura de un padre que de pequeño añoraba.


    Con la familia incompleta buscaba en colecciones lo que no tenía en su vida, la serie completa que le proporcionase satisfacción. 


    Por mucho que se lo hacía observar, él seguía en sus trece adquiriendo lo último en colecciones hasta que un día, me dio la impresión de que iba a formar parte de su colección de objetos desanimados. Decidí  salir de esa exposición para romper la vitrina y salir a volar.


    Desde entonces no tuve relación con ningún chico, pues aunque Marcos tuviera esa rareza, tenía también muchas cualidades que eran difíciles de encontrar en alguien más.


    Era muy inteligente, sabía que tarde o temprano escaparía de nuestra relación, dejaría de acomodarme para buscar lo que siempre había soñado, viajar para recorrer el mundo y descubrir por mí misma los enigmas que tanto nos habían entusiasmado a él y a mí, desde los mensajes grabados en las piedras en el pueblo de los Dogon, en Nigeria haciendo referencia a la situación en el cosmos de astros como Sirius, (lo cual es inexplicable dada su  primitiva forma de vida) ,hasta las  impresionantes pirámides de Egipto y sus interesantes secretos ocultos.


    Muchas tardes las pasábamos estudiando libros sobre las explicaciones a ciertos jeroglíficos, para hacer artículos en las revistas que publicaban temas relacionados.


    Marcos se conformaba con leer, comparar informes, acostumbrado a sus prácticas en el periodismo, pero a mí me llamaba la curiosidad visitar todos esos lugares y captar personalmente la energía que pudieran desprender esos retazos de la historia.


    Cada vez que proponía ir al encuentro de esas experiencias directas con el enigma ,él ponía todas las excusas del mundo, pero la realidad era que no tenía el mínimo interés por presenciar todos aquellos centros de descubrimiento. Prefería verlo todo desde la barrera.


    Así que, cierto día, mientras me ensimismaba buscando las huellas en Galicia de los Templarios, entre ellos la significativa oca, (que marcaba los lugares que tenían una especial significación), me planteé recorrer el Camino de Santiago en busca de esos lugares mágicos.


     Por supuesto ni  me atreví a compartir ese viaje con Marcos, ya sabía cuál iba a ser su respuesta: que se podrían encontrar todas esas señales en los libros, en internet…desde la cómoda posición meramente visual. No dejé siquiera que me intentara convencer, por lo que me aventuré sola a buscar esas señales…o quizás necesitaba encontrar otro camino a  nivel personal.


    Sí, el Camino de Santiago puede ser y es un camino Iniciático. Es dejar a un lado la rutina, y dar por prioridad la búsqueda de un mensaje, de una guía que oriente el rumbo de la vida que realmente queremos o estamos destinados a desarrollar.


    Al final de esa espiral que representa el juego de la Oca, entendí, una vez realizado el Camino de Santiago, que por muy duro que me resultara separarme de Marcos, más duro era ver cómo se iban atrofiando mis alas para descubrir vivencialmente todos los secretos por descifrar en este mundo. Por ello, al llegar a casa, hablé con Marcos, le dije que necesitaba seguir mi estrella, que si dejaba pasar esta oportunidad, quizás volvería a esconderse en la rutina y la comodidad, perdiendo el momento de despegar en busca de mis sueños. Él lo entendió, sabía que algún día iba a pasar esto, así que sonrió y me dijo: 


    -Cariño, te quiero libre, te quiero ilusionada, te quiero motivada. Ve y disfruta de tu encuentro con todo lo que te apasiona. Yo seré feliz si tú también lo eres.


    Por eso le quería, por eso soportaba verle obsesionado con tantas colecciones y ese estado acomodaticio, porque en el fondo había un ser puro, lleno de amor y comprensión.


    Le di  todo el amor que pude, pero él ahora también tenía que recorrer su camino en solitario. Seguramente tendría que ir a Barcelona a completar sus estudios, según su madre comentó a la mía un día en el que la confesó que por fin podría dejar de colocar estanterías para sus objetos de colección.


   

    * * *


   

    Ahora volvía a mirar al medio-salvaje medio-genio pianista, volcado en un recorrido de notas que salpicaban las teclas como el escultor que va picando la piedra para sacar a la luz la figura que llevaba dentro, así el piano iba modelando un paisaje de dolor, compasión, esperanza, y por fin de elevada magnitud, de mágica trascendencia, borbotones de notas como burbujas flotaban desprendiéndose de las teclas para ir ascendiendo a un estado vibratorio ligado a lo Celestial.


    Creo que su música no es de este mundo, es inevitable desprenderse de todo pensamiento material y mundano mientras se deleita uno con esa melodía que encanta los sentidos y abre la puerta al ser espiritual que llevamos dormido.


    Aun así, en ese estado en el que el alma parece salida del cuerpo, había un deseo por fusionar cuerpo y alma con el salvaje-genio pianista. Una parte de mí contactaba con una parte suya imaginaria, en un juego de energías para dibujar un romance de formas voluptuosas que se entremezclan como el humo de dos brasas encendidas.


    Algo en mí estaba incandescente, era una locura, que sentada en aquella silla estuviera viviendo uno de los momentos más intensos de mi vida, que pudiera soñar despierta con un desconocido al que no había visto en mi vida, teniéndolo a sólo unos metros delante de mí, pero a una distancia prudencial que me mantenía de momento de incógnito, pudiendo así tener la libertad de contemplar sin ser contemplada.


    Se me erizaba la piel solo de pensar que aquellas manos, que ahora palpitaban creación musical, pudieran sin tocarme producir tales sensaciones en mí, esas notas acariciaban toda mi feminidad, dulcemente unas veces e  intensamente desgarradoras otras, y todo ello sin siquiera saber de mí. Cómo hacérselo saber que era el autor de un terremoto interno, que desencadenaba una tortuosa y a la vez liberadora magia sobre mí.


    Si su afán era provocar ese estado en los asistentes a su intervención musical, lo estaba consiguiendo y no sé si hasta el punto en que yo lo vivía, si era correspondida exactamente la respuesta obtenida en el público, entusiasmado por su interpretada participación en el grupo ECM o si yo me estaba montando mi propia película y exageraba sensaciones.


    ¿Habrían rociado la sala con algún tipo de spray alucinógeno? – Me preguntaba buscando una respuesta a tal estado.


    Se hizo media parte en la que el grupo salió a descansar.


    El pianista se quedó quieto con las manos a un sobre las últimas teclas que dieron fin al tema titulado “Hacia el encuentro”.


     Como si aterrizara en descenso a la realidad, se tomó su tiempo para despertar el “yo social” y prepararse a recibir ante sus ojos descubriéndolos sin el antifaz los aplausos y sonrisas que expresaban agradecimiento por su maravillosa interpretación.


    Fue entonces cuando descubrí la atractiva belleza de su mirada, radiantemente enigmática al reflejar en ella un mundo interior misterioso, llamado a ser escudriñado acompañada de un gesto de satisfacción en sus labios.


    Pasó los dedos por el cabello, reordenando sus pensamientos antes agitados en la entrega de su composición.


    Ahora estaba imaginándome qué tipo de vida tendría, si vivía solo en su “castillo” (porque una persona así convertiría en castillo hasta una tienda de campaña), o si tendría familia y como sería la mujer de su vida, su fuente de inspiración, su musa.


    Entre los jirones de su túnica se desvelaba una cicatriz a la altura del corazón, pero no se vislumbraba bien el recorrido de la misma.


    -¡Dios mío! ¿Le habrán operado de los pulmones o del corazón?...


    Otro misterio más que envuelve al pianista del antifaz! Ya sabía que esta tarde iban a ocurrir cosas interesantes. 


    El violoncelista y el otro componente del grupo hicieron una seña mirándose para emprender el descanso.


    La sala se descompuso en fragmentos. Los asistentes nos empezamos a mover desencajándonos del puzle que habíamos compuesto minutos antes.


    Unos miraban sus móviles ansiosos de estar a la última con sus contactos, otros se saludaban al encontrarse de sorpresa compartiendo el mismo acto.


    Las dos chicas sentadas a mi lado salieron a fumar a la calle y yo me quedé suspendida en ese paréntesis pendiente de ser cerrado para reanudar el volver a presenciar la magia de esa maravillosa composición musical.


    Observé los instrumentos aun “calientes” en el escenario, ahora desprotegidos sin dueño, a merced de la voluntad de curiosos o ambiciosos del poder que ejercían minutos atrás.


    No se cómo, pero me vi, de pronto, subida en el escenario, movida por una fuerza inexplicable ajena a mi voluntad, dirigiéndome al piano negro brillante E. Kreutzer. Cuando quise darme cuenta era ya demasiado tarde, había violado la intimidad  del “altar” atraída como el canto de sirenas de Ulises, para caer en una especie de “trampa” de la que no saldría hasta el día de hoy.


    Vi el taburete tapizado en color burdeos, regulado a la altura necesaria para dirigir el impulso del compositor al corazón del piano, y hacerlo vibrar.


    Fue emocionante estar ahí, donde antes se agitaba el misterioso salvaje pianista en su mar de sobrecogedoras profundidades.


    Inevitablemente, los dedos se me escaparon para rozar las teclas, con suavidad, deslizándolos por su superficie, descubriendo la delicadeza del tacto marfil, sin hacerlas sonar, respetando su descanso y silencio acomodado, que, después, como un volcán, salpicarían un gran  caudal de burbujas de  magma los oídos de los espectadores hasta llegar a su médula.


    De pronto, algo me hizo mirar hacia el fondo del pasillo, por donde salían los músicos.


    Unos ojos agazapados en la oscuridad descubrieron mi atrevimiento. Un vuelco al corazón hizo que supiera que había cometido una especie de “sacrilegio” atreviéndome a invadir el espacio tan íntimo del músico y su instrumento.


    Con un gesto de arrepentimiento, puse mis manos en señal de ruego mirándole antes de salir de allí, pero era demasiado tarde, no pude moverme, había caído en la trampa.


    Se dirigió hacia mí, desde la oscuridad del pasillo donde sólo yo podía verle, en el escenario, en un especial encuentro cara a cara, llenando el paréntesis con chispas de colores.


    Como poseída por algún veneno que me mantenía paralizada, dejé que se acercara, anestesiada de toda capacidad de reacción.


    Ya lo tenía delante, detuvo sus pasos al otro lado del taburete, al alcance de mis manos si las extendiera, con las teclas del piano al roce de sus dedos asegurando a quién pertenecían, y un extraño silencio escudriñador de mi presencia en ese instante y en su espacio.


    No sabía qué decir, las palabras no bastarían para explicar por qué estaba allí, igual que a un  sueño en el que se confunden deseos, miedos, con imaginaciones, recuerdos, esperaba despertar y volver a verme en el asiento confundida entre el público como alguien más. Pero un tic de vergüenza me hizo sonreír apretando mis labios que no pudieron más y rompieron en un- “Ha sido maravilloso! “ la tensión originada.


    -¡Gracias! -dijo cortésmente. Pero sus ojos no sonreían. En ellos había más que un deseo de agradecimiento, nacían ansias de explorar la presa que había caído y reconocerla.


    -¿Nos conocemos?  -Me dijo, frunciendo sus cejas para ir más allá del presente y el aquí, intentando encontrarme en un su collage existencial.


    ¿Qué podría contestarle? Pasmada e inmóvil me retraje hasta algún punto del pasado de ésta y otras vidas donde pudiera reconocerle.


    Esos ojos, esa profundidad en la mirada, esa magia que desprendía, me sabían al fruto de algún ensueño entre real e imaginario.


    -No creo, es la primera vez que asisto a un concierto de tu grupo.


    -Lo que tocaré ahora es para ti, escúchalo.


    Todo me dio vueltas…..se había dirigido a mí como a una diana apuntando al centro….! Era para mí, la pieza que tocaría a continuación.


    -¿Sí? -A mis lados seguro que se hubiera abierto un abismo por donde poder desaparecer. ¡Dios mío! Mi anonimato y yo a punto de tirarse al vacío.


    En ese momento, los otros componentes del grupo aparecían al fondo del pasillo, dispuestos a retomar el concierto.


    ¡Menos mal! –Pensé, agradeciendo que fuera una buena excusa para no tener que prolongar ese momento.


    -¡Será un placer! – dije, como quien se pone el babero dispuesta a saborear un manjar, algo delicioso que entraría por todos los sentidos.


    Me di la vuelta y volví al asiento, esforzándome en no chocarme con nada.


    Ya reanudada la actuación, se dirigió a mí y empezó a tocar junto a los demás participantes. Las dos chicas me miraron tratando de encontrar la razón en esa familiaridad. Las correspondí diciendo: -Es mi profesor de piano – para quitarme de encima el interrogante que como un moscardón no pararía hasta satisfacer su curiosidad.


    El público poco a poco volvía a formar el mosaico que minutos antes se desparramaba por la sala y parte del exterior y, entre toses y sonidos de resituar las sillas, se disponían a crear el silencio y estatismo necesario para recibir más sensaciones del grupo.


    Entre los temas que interpretaron se asemejaba uno  a Bach, en “Air” , otro a Vivaldi en “Storm” ,al de The Secret Garden en “Time to let go” ,otros a  Beethoven en su “Claro de Luna” , así como algún tema de Yann Tiersen  como “La Plage”, “Sur le fil”……todos ellos con su sello y estilo personal. Al menos yo encontré una relación entre su música y la de esos autores con todas esas composiciones que se me parecían a las que ellos tocaban. Quizás fueron fuente de su inspiración.


    La composición que empezó a tocar tras anunciarme que era para mí, no podía ser otra que una parecida al  “Claro de luna “ de Debussy, con una finura y delicadeza sorprendente!


    …¡Y pensar que me la dedicaba a mí…!!! …¿Cómo podía saber que esa composición era una de mis predilectas…?


    Un terremoto de sensaciones rompía para siempre la línea de mi pasado y mi presente, estableciendo un insalvable precipicio a la vuelta atrás. Por eso sabía que ya nada sería igual desde ese instante……


    Deseaba que acabara la actuación para ir a hablar con él, de alguna manera encajábamos y lo iba a comprobar.


    Acabó el concierto y, entre efusivos aplausos, se fueron despidiendo los miembros del grupo, desapareciendo uno a uno hacia el fondo del pasillo, excepto mi enigmático pianista-salvaje que me profesó una mirada con clara intención de seguir manteniendo contacto.


    -Me querrá explicar porqué me ha dedicado ese tema…pensé. 


    -Seguiré aquí hasta que se marche la gente o…salgo y dejo que el destino se encargue…¡yo qué sé qué hacer..!......…Dios mío, ¡qué situación…!!


    Por suerte, se me cayó en ese momento el bolso con todo lo que tenía dentro, pues lo tenía abierto para, en un gesto automático, buscar las llaves del coche.


    -¡Qué ridículo!, todas mis miserias por el suelo…los papelitos acumulados, piedras de cuarzo amatista rodando e infectándose de energías ajenas desprendidas al suelo…vaya situación!


    Me agacho rescatando la intimidad de la intemperie de miradas ajenas y entonces siento una presencia que se acerca, una túnica rasgada que se desliza ante mí….


    -¡Es él! Ha venido y va a descubrir mis más íntimos secretos esparcidos por el suelo…¡qué horror!


    Por suerte, había desechado horas antes los clínex usados en una papelera.


    Su mano recogió una de las piedras y, antes de devolvérmela la envolvió en su mano apreciando su textura….-Qué bien! ,me dije, así al menos conservaré algo de  energía del pianista misterioso..!


    Agachados los dos, nos miramos, ya no quedaba nadie en la sala .Seguramente los otros miembros del grupo habían salido a saludar en la calle a los fervorosos fans que solicitaban información sobre nuevas actuaciones del grupo.


    -¿Te gustó?- Me dijo, acercándome la amatista.


    -¿Cómo sabías que es una de mis preferidas?- Cogí la piedra que cobró calor de sus manos, esperando su respuesta.


    -Lo presentía, nada más.  ¡Vamos, van a cerrar pronto para preparar otra actuación!


    Me dirigí hacia la puerta de salida pero él tenía que marchar con el grupo, por lo que, permaneció allí recogiendo sus cosas. No podía dejar que la duda me persiguiera por lo que volví la mirada y le pregunté directamente:


    -¿Cuándo vais a volver a actuar?


    -La semana que viene, en la Seu Vella.


    -¡Ah! Es precioso ese claustro, he estado en algún desfile.


    -Pues también verás desfilar, una colección de un diseñador amigo nuestro.


    -¡No me lo perderé!,…¡Hasta entonces!


    Deseaba volver a verle, por lo que parecía que el destino se estaba encargando de satisfacer mis deseos o de seguir ejecutando un plan ya establecido en las coordenadas del tiempo y el espacio de mi insólita existencia.


    Me atraía tanto el carisma que desprendía que, como un imán, sentía una poderosa fuerza que me arrastraba cual satélite a seguir su órbita.


    -¡Hasta entonces!.... ¿Cómo te llamas? –me preguntó frunciendo el ceño.


    -Clara, y tú eres…Ignacio, ¿verdad? – pues su nombre lo grabé en mi mente cuando se presentaron ante el público después de la actuación.


    -Sí,…Clara, parece que los dos tenemos nombres de santos, pero…hazme un favor, no te vuelvas al cielo pronto, ¿eh?- Me guiñó el ojo y en una actitud seria volvió a la oscuridad de su pasillo recogiendo entre sus dedos  el pelo rizado que le caía detrás entre sus dedos como si se bañara en la cascada de un manantial..


    ¡Qué gesto el suyo!..


    Todo en él emanaba la frescura de la selva, la libertad de pueblos indígenas y ¡ una relación con las fuerzas del Universo encantadoramente fascinante!


    

    Una vez que dio por hecho que teníamos algo en común, me tomé la confianza de decirle:


    -¡No temas! El cielo puede esperar, ¡al menos hasta ver el próximo concierto!


    Aún seguía adentrándose hacia el umbral de su pasadizo, con las manos entrelazadas en su nuca por su espalda, como si se dirigiera por una pradera de hierba verde a través de un paisaje lleno de sol de primavera.


    Bajó sus brazos, se giró media vuelta y me lanzó un beso con su mano, sellando con romanticismo una especie de pacto mutuo.


    No hice nada, sólo sonreí sorprendida por lo bien que estaba quedando esa despedida, así que, sin decir nada más que pudiera estropear ese momento la magia del momento, me marché congelando ese instante para siempre en mi memoria.



    * * *


    

    Maribel vino a visitarme al día siguiente, le conté todo lo que pasó y no dudó en acompañarme al siguiente concierto, deseosa de conocer al causante de mi revuelo emocional. 


    -Me alegro no haber ido contigo al concierto, Clara, así pudiste tú solita captar las señales de tu destino.-No pudo por menos de restregarme en la cara lo bien que hizo en quedarse aparte de la situación.


    Los días pasaron entre exámenes que dedicaron mi atención, pero que dejaron también tiempo para permitirme explorar por internet información sobre el grupo ECM.


    Quería saber todo sobre Ignacio, su periplo vital, la trayectoria que le había llevado a ser como es, de dónde le surgió la iniciativa de formar ese grupo musical, qué vivencias tuvo para querer relacionar su música con el significado de ECM, experiencias cercanas a la muerte…


    .¿Tuvo quizá algún tipo de experiencia extracorpórea? ¿Algún accidente?


    Entonces recordé la cicatriz que se desvelaba tras su túnica rasgada.


    ¿Podría ser que fuera operado y que, como muchas personas, hubiera trascendido el umbral de la muerte, para luego regresar a la vida…?


    ¿Estuvo en coma?...


    Muchas dudas que quería resolver, ya por medio de la intuición, o por un buceo internauta, me llevaron a decidir que lo mejor sería descubrirlo en el momento adecuado. Si creía en las sincronías, entonces sería mejor dejarme llevar por el curso de los acontecimientos y que la verdad se manifestase por sí sola. Además, por internet no encontré nada, sólo una alusión a la belleza de su música, a la magnífica exaltación del espíritu en todas las interpretaciones musicales y la originalidad de muchos temas inéditos que ellos mismos componían.


   

    Me aseguré la entrada al concierto de la Seu Vella, deseosa de ver a Ignacio de nuevo.


    Fui con Maribel. Estaba segura que, teniéndola a mi lado podría canalizar mejor las energías tan fuertes que se iban a desarrollar allí.


     Maribel iba con su melena negra, rizada, acabando sus puntas perfiladas como flechas de punta suavemente redondeada.


    Su estilo le daba un aire de María Magdalena del siglo XXI. Además, su forma de vida tan cercana a los elementos de la Naturaleza, definían claramente su personalidad como de las más auténticas que he conocido, sin la contaminación de la sociedad de consumo en cuestión de modas ni hábitos que, según ella, eran de zombis urbanos.


    Ir con ella a la actuación, era como contratar  un seguro para que se movieran todas las fuerzas que se tuvieran que mover.


    Fuimos en autobús pues, según Maribel, habíamos de ir sin lastre alguno que pesara sobre todo lo que  iría a acontecer.


     La parada nos dejó en la Plaza de San Juan.


    Era media tarde y aún faltaba una hora para que diera comienzo el concierto y desfile. Subimos y entramos en la fortificación embebidas por la belleza del lugar.


    Situada la catedral en un turón elevado, dominaba una vista privilegiada de la ciudad, divisándose el río, sus puentes y gran parte de la comarca.


    El claustro, con sus bóvedas de crucería, y sus ventanales góticos ,era el escenario ideal para su actuación. El estilo toscano y provenzal confería una gran elegancia que, unido a su carácter medieval llamaba al viaje a la época medieval, en que el románico y el gótico se mezclaban.


    La luz de la tarde iba venciéndose a la noche, y como diamantes, las estrellas empezaban a engalanar el cielo como bóveda de un inmenso palacio .Así que, como dos princesas de los cuentos, nos adentramos en aquel gran templo por la llamada Puerta del Palacio.


    El vestido que escogí era de color turquesa, con un gran foulard que cubría mis brazos y espalda  de color cúrcuma. 


    Me encantaban todos los colores relacionados con las especias,  y ese foulard era uno de mis favoritos.


    Maribel llevaba uno de los diseños que ella misma confeccionaba, con bastante sencillez y elegancia, un vestido liso de lino blanco que hacía destacar el collar hecho de bolitas de cerámica pintadas por ella.


    Escogimos la primera fila de asientos cercana al escenario donde el grupo ECM haría su actuación.


    


    La alfombra roja por donde se desarrollaría el desfile, estaba impoluta, delante de nosotras, esperando las huellas de  las modelos que por ella pasearan los diseños de un modisto conocido por sus originales creaciones: nada más ni menos quevestidos con telas ecológicas como el lino, tencel , algodón orgánico, incluso bambú, lana de camello, y hasta de fibra de  leche.


    En los panfletos del evento, se explicaban con detalle las propiedades de estos tejidos, beneficiosas para la piel, aptas para todos los que sufrieran algún tipo de sensibilidad alérgica. Maribel tomó nota de todo ello para sus futuras creaciones.


    Miré al escenario con la esperanza de verle, de hacerle saber que estaba allí, de nuevo intentando que la corriente del destino nos  sumergiera en un mismo recorrido y así entender qué sentido pudiera tener su música, su persona, sus profundas y misteriosas miradas, en mi vida.


    Allí estaba, hablando con sus compañeros al otro lado del escenario, al fondo del pasaje interior del claustro, esta vez con un pantalón de tencel blanco y blusón de cáñamo, de color caqui, con el pelo suelto, esta vez sin gomina, lo que le dejaban los rizos aparecer por el rostro medio oculto por la máscara.


    -Mira, ahí está- dije dándole un codazo a Maribel, que estaba tratando de entablar amistad con dos chicas peruanas que tenía al lado. 


    -¿Dónde, dónde? –Pero ya se había vuelto a confundir en el interior del acceso al castillo, junto al resto del grupo.


    No tuve que explicarle dónde porque de pronto sonó la música dando comienzo al concierto.


    Una grabación de sonidos de la naturaleza,  como el murmullo del agua en un manantial, cantos de pájaros en un bosque, nos envolvió haciendo que se estableciera un contexto muy meditado.


    Sumidas en esa paz, respiramos hondo y nos miramos triunfantes de poder estar allí.


    Apareció entonces el grupo, dirigiéndose a un grupo de cuencos de cuarzo del escenario, rozando delicadamente cada uno con una barra pequeña, en toques que daban una sonoridad y eco muy vibrantes.


    Nadie aplaudió, pues se sobreentendía que ante todo se procuraba lograr un ambiente místico.


    Después de unos minutos en los que se consiguió crear un ambiente mágico lleno de paz y sosiego, el grupo se levantó, tomó su sitio ante sus instrumentos y confundiéndose con el sonido de la naturaleza iban enlazándose las notas del piano, acompañadas del violín para luego entrar de lleno en el contenido de su actuación.


    Parecía “Arabesque” de Debussy, otra vez mi compositor favorito, por lo que me sentí mimada anónimamente. Maribel me miró arqueando las cejas en señal de sorpresa, y ahí estaba, callada pero expresando con el movimiento de sus manos que aquella música la hacía vibrar a ella también.


    Ignacio balanceaba sus manos por el teclado como quien aprende un recorrido y, sin pensar, se dejaba llevar por la inercia de los sentidos.


    Mi mente se puso en off para dejar a su libre albedrío que las  neuronas hicieran lo que quisieran con sus sinapsis, dejándolas mecer en el placer de la música, incluso me permití que una cascada de lágrimas brotara desde más allá de los lagrimales, desde las mismas entrañas más bien.


    Una vez desfilaron los modelos con los ropajes hechos de fibras ecológicas, el concierto acabó. Nosotras nos levantamos y nos quedamos paseando por el jardín central del claustro, admirando todo desde esa perspectiva.


    Ignacio se acercó a nosotras con algo en la mano. Eran dos prendas de la colección, unos chales confeccionados con fibra de leche de color blanco.


    -¿Para Mí? –Asintió con la cabeza.-¡Es precioso,¡ gracias! ¡Me lo pondré ahora mismo!


    Maribel fue apartándose disimuladamente, pero la rescate en un intento p or compartir la emoción del momento.


    -Mira, te presento a Maribel, es mi amiga y vecina, ha venido conmigo.


    -Uf! ¡Qué maravilla poder saludar a todo un genio! .Interrumpió Maribel haciendo honor al artista. (Qué bien queda mi amiga en estas circunstancias!)


    -Bueno, …..es un placer…..Ignacio!-le dijo Maribel saludándole con la mano a modo de despedida.


    -Clara, ya nos vemos luego. Quiero hablar con las chicas que estaban sentadas a mi lado. Me han pedido el face para entrar en el grupo-Se refería al grupo de asistencia que, como ella, ofrecían su tiempo libre para el cuidado de enfermos hospitalizados sin familia ni recursos.


    Nos quedamos solos Ignacio y yo en aquel jardín del claustro, él apoyado en la piedra de granito de un pozo cubierto con una tapa metálica que una gran tinaja con rosas amarillas adornaba.


    Sabía que algo ocurriría, se detuvo el tiempo de repente. Todos marcharon y nos quedamos completamente solos.


    Una voz pareció alertarnos para proceder a vaciar completamente el “templo”. Lo llamo templo porque se empezó a crear una atmósfera de ritual y sacrificio, además de lo que se respiraba allí, paz, mucha paz. Todas las tensiones quedaron fuera, allí dentro sólo había pureza y paz.


    Ni él ni yo nos queríamos ir de allí, y como dos niños traviesos nos escondimos antes de que el portero pudiera advertir nuestra presencia. Si cerraba no era ningún problema, ya saldríamos por algún sitio, y si no, esperaríamos lo que hiciese falta decididos a pasar juntos la consiguiente condena y encarcelamiento. 


    Quería encerrarme con él, dejar el mundo fuera y descubrir el mundo que llevaba en su interior, tan enigmático y misterioso a la vez de atractivo irresistible.


    La carrera nos llevó a una de las puertas del claustro que daba a una galería laberíntica llena de salas por abrir.


    Entre risas y con la respiración agitada por la emoción, le pregunté dónde íbamos.


    -Seguro que habrá otra salida que da a la catedral, y por allí podremos salir.-dijo Ignacio para disimular y seguramente hacerme ver que no era un sádico rapta-mujeres.


    -Pero…¿Y si está cerrada la catedral? ¡De noche la cierran!-susurré aunque en el fondo no me importaba, era sólo para dejar más claro aún que no teníamos escapatoria, que lo que había que encontrar no era una salida, sino  una entrada a nuestra entrega.


    -¡Es cierto!-muy serio me replicó mirándome fijamente a los ojos, sabiéndose responsable de lo que más adelante iba a ocurrir.


    Me empujó directamente contra pared de piedra de siglos y siglos de historias, rezos, suspiros, lágrimas y todo lo que la vida en el claustro y la torre pudiera recoger de la vida de sus moradores, con sus recatos, angustias, desvelos,  y ..por qué no romances prohibidos.


    Me sabía a romance prohibido, sí, a momento clandestino, y por eso me gustaba muchísimo más. 


    Sus manos tomaron mi cara por la mandíbula y con decisión aproximó su boca a la mía, mirándome igual que yo a él, reconociéndonos como si nos hubiéramos estado buscando toda la vida, respirando profundamente haciendo que su vientre fuera parte de sus pulmones, al sentir cómo todo él se unía en un impulso tomando el aire como si le faltara.


     Al igual que él, yo también tomaba aire con fuerza, hinchando mi pecho que ya rozaba el suyo, uniendo los latidos como un motor que arranca preparándose para una gran carrera.


    Mis manos se aferraron a la piedra, abiertos los brazos en cruz en un arrebato de dejarme poseer, de sentir que ese muro de piedra era mi atadura y que no quería escapar ante esa avalancha de besos y caricias que se iban a desatar.


    Irremediablemente sus labios y los míos dejaron de ser individuales y se confundieron en un intenso, cálido, apasionado beso, que traspasaba los límites de la piel, adentrándose hasta la más recóndita célula del cerebro para entrar en un placentero éxtasis de amor.


   

    Su lengua y la mía eran transmisores de todo un torrente de mensajes donde lo principal era decirse “te amo”, “te deseo”, “somos el uno para el otro, ”quiero entrar dentro de ti”, “quiero descubrir tu Universo y que nuestras galaxias se fundan en un agujero negro que nos lleve a la locura completa, que la razón deje de existir y sólo seamos sensación , sensación de placer y amor”


    A todo eso sabían nuestros besos, que poco a poco fueron dejando que también se expresaran las manos, sabiendo encontrar dónde tenían que colocarse, qué debían tocar para mover aún más la pasión desbocada. 


    

     


    Un ruido nos sorprendió en medio del desenfreno. Alguien venía por el corredor, al otro lado y seguramente nos sorprendería nada más asomarse por la esquina.


    Rápidamente, en un gesto decidido y compartido, nos adentramos en la sala que, por suerte no tenía la cerradura echada en la puerta.


    Cerró con suavidad y, resistiendo casi sin respirar escuchamos los pasos hasta que desaparecieron hasta el final del pasillo donde segundos antes delirábamos de amor.


    Aquello era impresionante, la sala era inmensa. 


    La sensación de estar atrapados pasó a convertirse de alojados. 


    Una inmensa cama con colcha estampada dorada y roja presidía el centro de esa gran habitación. Una pequeña puerta a un lado podría ser la de  un aseo, pues se dejaba ver una toalla en el picaporte.


    -Mira,  hemos tenido suerte! -Sonrió Ignacio. La suite nupcial del castillo!


    Era un sueño, no podía ser más romántico!


    Pero no todo era como parecía…más tarde lo descubriría y lamentablemente repercutiría para el resto de mi vida.


    Me cogió de la mano, igual que un príncipe recién coronado llevando a su princesa al lecho nupcial.


    Me sentí como en un cuento de hadas, con el príncipe encantado, en un castillo que ahora, como dos clandestinos habíamos hecho nuestro. 


    Las luces medio en penumbra de emergencia dejaban brillar los ornamentos dorados de la cama, los cuatro pilares de madera torneados que la rodeaban estaban decorados con pan de oro, y, desde el lecho se veían como lianas de una selva mágica, llena de rayos de estrellas fugaces.


    Los dos tumbados, echados hacia arriba mirando el espacio que nos rodeaba, parecíamos una ofrenda a los dioses, en un altar donde poco después se realizaría un placentero sacrificio lleno de gozo y placer.


    Nuestras manos se buscaron, y las dos ya asegurando la completa entrega , dejaron que nos poseyéramos lentamente, engulléndonos poco a poco en  una vorágine de besos, caricias, amasando nuestros cuerpos para modelar un paisaje de intenso placer, de sobrecogedora pasión hasta que su cuerpo entró en el mío dejando desbordar el estallido de sensaciones que impacientes estaban esperando por configurar la más bella de las constelaciones, la de Ignacio y Clara en  un naciente magnetismo ya inseparable.


    Habíamos cruzado ya el umbral de la vergüenza, entrando de lleno al bosque encantado donde hadas y duendes nos rodeaban entonando canciones nupciales, flores y mariposas imaginarias como todo lo anterior, iban cayendo del techo que, a media luz parecían copos de nieve cálidos, bañando el escenario de pura magia , convirtiéndose todo en una fantasía viviente apartada del mundo, diseñada sólo para nosotros, Ignacio y yo, los dos enamorados cautivos en el impresionante castillo-catedral sucumbiendo al amor.


    Tras tres intensos episodios de juegos amorosos que acababan en éxtasis absoluto, nos quedamos dormidos, uniendo nuestros cuerpos agotados que, si antes volaban en pura sensación, ahora eran plomo fundido en una estatua entrelazada imposible de separar.


    La noche seguía su curso sin esperar a nadie en su recorrido hacia el alba, afuera todo estaba congelado en el voto de obediencia que ante el lecho se somete la voluntad. 


    Los sueños se apoderaron de la actividad que toda mente acapara durante el día, y así, en plena libertad poder manifestar lo que lleva reprimido, anhelado, temido, deseado…durante el periodo de vigilia.


    Maribel había dado por hecho que tenía que regresar sin mí a casa, quedándose con las chicas peruanas y quién sabe, puede que hasta salieran juntas un rato esa noche.


    Se estaría preguntando cómo acabó todo, la estoy imaginando con su mueca sonriente orgullosa de haber presenciado el inicio de un romance, el nacimiento de una supernova, el estremecimiento previo a la explosión de un volcán, digamos dos volcanes que en su conjunta erupción mezclarían magma con magma devorando todo a su paso.


    Lo bueno que tiene ser amiga de alguien como ella, es que no hay que explicar mucho, pues ya lo intuye, ya percibe qué se cuece en cada circunstancia, por lo que no tengo que dar muchos detalles para explicar, con el cariño que deseo hacerlo, el desenlace de nuestro encuentro, de Ignacio y un alma en pena que es en lo que me he convertido ahora, y que ya iré relatando cómo pude, desgraciadamente, llegar a ello.


    El despertar más bello del mundo era así: los dos abrazados, desnudos, encajadas las extremidades, tronco, cabezas, de tal manera que el relente de la mañana no pudiera dañar ese estado de incubación amorosa. 


    Sin embargo, un abrir de ojos hizo que se dispararan nuevos deseos, ahora crecidos en seguridad de ser saciados, con las aprendidas caricias que sabíamos eran resortes de suspiros placenteros.


   

     Como recién descubiertos, explorábamos nuestros cuerpos buscando dónde instalar la bandera de la colonización, éramos conquistadores y conquistados en ese juego carnal donde piel, fluidos, sudor, cabellos, conformaban un paisaje a memorizar por cada una de las neuronas del cerebro.


    Las palabras se habían caído junto a nuestros ropajes, y al igual que la necesidad de levantarse, acudieron éstas a nuestros labios:


    -Clara, Clara, ¡Mi dulce Clara…!  ¿Eres de verdad o no?– susurraba mientras sus manos sujetaban mi cabeza peinando con sus dedos mi cabello.- ¿Cómo puedes hacerme sentir tanto? ¡Eres tan hermosa…!¡Tú me atraes tanto…!


    -¿Cómo qué? –le pregunté yo para ayudarle a definir esa atracción, esperando que su inspiración me siguiese embelesando hasta derretirme, como la mantequilla en la tostada antes de ser embadurnada con mermelada y querer ser el deleite de todo despertar.


    -Como el vacío a la cascada de una gran catarata.


    -¿Qué más?- Tratando de afilar su puntería hasta darme de lleno en la diana de la plena rendición.


    -Como el acantilado a las intempestivas olas de un océano embravecido.


    -¿Qué más?-¡Cómo me estaba poniendo!¡Qué jadeos salían de mi boca y sacudidas de mi cuerpo rozando el suyo que, mirándome se apoyaba en el mío en una continua adaptación para seguir acoplándose el uno al otro como un enchufe que busca desesperado encajar en los huecos que le procurarán la corriente.


    -Como el misterio de una noche sin luna a una estrella perdida en el bosque.


    No pudimos más, y sin expresar más que los lamentos por sucumbirnos en una intensa fusión, nos perdimos en placeres y éxtasis hasta casi perder la conciencia.


    Una vez que recuperamos el sentido, pudimos levantarnos para empezar a hacernos idea de lo que significa supervivencia. 


    Nuestros estómagos reclamaban una recompensa por haber resistido olímpicamente sin cenar, ni desayunar, agotando las reservas de glucosa y comenzaban a hablar en su propio idioma.


    Nos aseamos, no sin dejar de explorarnos continuamente, grabando cada poro de la piel en el chip de la memoria, como una cámara que registra todo cambio de tonalidad y parece que le resulta interesante tomarlo en cuenta para revivirlo a posteriori en el recuerdo.


    -Tenemos que salir, Ignacio, de alguna manera hay que salir de aquí…aunque haya sido tan….maravilloso. -No sabía cómo expresar la pena que me daba dejar esa situación tan …nuestra…… pero podía llegar a ser angustiosa si se prolongaba, como todo lo bueno si es breve…..


    -No te preocupes, Clara, amor mío, yo te sacaré de aquí, no temas.-Parecía el protagonista de una película de acción, dispuesto a tirar la puerta de una patada y enfrentarse a todos los gorilas que hubiera por los pasillos.


    

    


    Nos vestimos y, ante la puerta, respiramos hondo para prepararnos ante lo que nos esperaba al otro lado de la puerta. 


    Quizás estuviera todo cerrado, siendo domingo y sin ningún acto cultural o religioso, puede que hasta el lunes todo se hallara cerrado a cal y canto, quedando como dos rapunzeles atrapados en la torre, estirando las trenzas por las ventanas para que algún curioso que merodeara por las cercanías nos atara al cabo unos víveres de misericordia.


    La puerta no se abría…..


    -¡Qué extraño! –Se empezó a poner nervioso Ignacio


    -¿Qué pasa? ¿No estaba anoche abierta esta puerta? –Yo también me contagiaba de un creciente nerviosismo.


    -Sí, claro, estaba abierta, la hemos cerrado nosotros al entrar, pero debería poder abrirse ahora…a menos que nos hayan cerrado desde fuera.-Parecía que se nos hubieran parado los latidos y la respiración en ese momento.


    -¡No hay ventanas! –Me empezó a entrar el pánico.


    -Te he dicho que te sacaría de aquí y así lo haré.-Me agarró del brazo viendo mi estado.


    -¿Quién nos habrá encerrado? ¿El portero?-Ya me estaba imaginando un plan de secuestro, un encierro voluntario con un fin maquiavélico.


   

    -No, claro que no, Clara, esta puerta se tiene que abrir de alguna forma, quizás el picaporte no haga bien el juego, dada la antigüedad, puede que se haya roto algún muelle interior, pero se puede desmontar. –Ya me veía desmontando una puerta con monedas de cinco céntimos igual que dos presos queriendo salir de Alcatraz puliendo la pared con la paciencia de años y años de minuciosidad.


    Pasaron los segundos, los minutos, las horas, y nada podía servir para que la dichosa puerta se abriera, el picaporte se dejaba empujar hacia arriba y hacia abajo sin efectuar ningún movimiento en la plaquita metálica que unía las dos hojas de la gran puerta de madera agujereada por la carcoma.


    -Podríamos cortar la madera por algún lado-se me ocurrió decir al ver que ya sólo quedaba romper, como cuando quieres abrir un regalo y el papel de envolver está demasiado pegado a la caja que lo contiene.


    -¡Menuda idea! –Me animó Ignacio, recuperando un poco las fuerzas tras intentos fallidos por desmontar la cerradura con todo lo que teníamos a mano, pinzas de las cejas, monedas, mis pendientes con plaquitas de metal…. 


    -¿Con qué la cortamos?- Yo le miraba y por un momento, me entró la risa….-¿Con los dientes?-No, por favor, los dientes había que dejarlos intactos , por si hicieran falta para un posible canibalismo, en plan “Viven” , pues a ese paso….eso de comernos a besos igual podría hasta resultar más real de lo que la metáfora dejaba suponer.


    -Podemos quemarla.- ¡Qué brillante idea tuvo mi héroe! Brillante idea y a la vez la primera muestra de peligro que suponía estar tan desesperado.


    -Bueno….eso es algo bastante peligroso.-Me puse en plan pareja de un concurso  que debe dar su opinión antes de elegir una opción que derive en pérdida o en ganancia.


    -Si lo hacemos bien, no puede pasar nada.-Me estaba vendiendo su plan.-Tú coges agua del baño y si las llamas crecen demasiado las apagas.-Me estaba ya poniendo el casco de bombero con estas sugerencias.


    -Vale, entendido, iremos quemando la puerta, pero si las llamas alcanzan el resto de la habitación, estaremos atrapados en el fuego.-Ya me ponía en lo peor. Quemados vivos por la Santa Inquisición ante una lujuriosa noche de pasión en quizás la habitación de una figura episcopal.


    Con  su mechero empezó a quemar la base de la puerta, dejando que la llama calentase la seca madera medio carcomida.


     Era un plan excelente, con la precaución de ir ahogando las llamas que pudieran escaparse al interior y alcanzasen cortinas, el suelo de listones de madera, sillas antiquísimas……todo era una tentación para el fuego que como una lengua de camaleón lo arrastrase todo a su ligero contacto.


    Las llamas iban subiendo por la puerta, dejando un rastro negruzco a su paso, se multiplicaban poco a poco, en una furia acompañada de  chisporroteo y chasquidos.


    -¡Voy a por más agua!-Le dije, viendo que la palangana era poco para apagar tantas lenguas camaleónicas.


    Ignacio mientras, daba patadas sobre los espacios quemados para intentar hacer un hueco y salir de esa pesadilla.


    Abrí el grifo con la palangana dispuesta a llenarla al máximo, pero..¡ No salía ni una gota!!


    -¡No hay agua!!! ¡Ignacio!! –Me temblaba la voz, el alma….¡Todo!


    Salí del cuarto de baño y las llamas eran ya tan altas que formaban una gran cortina amarilla y roja, entre la espesura de humo que apenas me dejaba adivinar dónde estaba Ignacio.


    -¡Ignacio, Ignacio!-Fueron las últimas palabras antes de caerme en un estado de inconsciencia, perdiendo el conocimiento por el estado asfixiante , el calor, la desesperación, el no haber comido nada desde el mediodía del día anterior, y ante todo el desgaste físico que un cuerpo deseoso de entregarse obtiene tras toda una noche y  madrugada de intensa pasión.


    

    


    Lo siguiente que recuerdo fue una camilla rodeada de aparatos, un fosforescente  azulado tintineante sobre mi cabeza y una figura medio borrosa delante de mí, sentada en una silla y cogiéndome la mano con mucha delicadeza, igual que un niño que coge un pajarillo y no lo aprieta pero lo guarda entre sus manos para que no se le escape.


    -¿Qué…qué pasó? –titubeaba ante esa figura impersonal pero que bien pudiera representar el ángel de la guarda que se aparece ante el fino velo del que pasa al otro mundo con un pie en éste.


    --Te mareaste, Clara, pero ya pasó todo, tranquila, te hemos salvado.-Era una voz de mujer bastante dulce, llena de amabilidad.


    -¿Dónde estoy?-Los ojos no me dejaban reconocer el espacio que me rodeaba, nada me sonaba familiar, era una especie de hospital, paredes de color verde claro, puertas blancas, sin ventanas, un extractor que emitía un  ligero silbido igual que un motor de oxigeno que succionara aire desde el exterior y respirara hacia dentro, haciéndose necesario a mis pulmones.


    -Estás en el centro de recuperación de incendios, no te preocupes, cálmate.-Parecía que intentase mitigar todo miedo que surgiese ante ese nuevo escenario para mí irreconocible.


    -Ignacio, Ignacio, ¿Dónde está? –Ahora me preocupaba no sólo por mí, sino por mi amado pianista que desapareció entre la densa humareda provocada por la inflamación de llamaradas que devoraban la gran puerta de nuestro paraíso nupcial.


    -Está bien, está bien, duerme en su habitación, también lo pudimos rescatar a tiempo, todo está bien, Clara, duérmete, descansa, necesitas reposar, estás débil.-¡Cómo se preocupaban por mí! ¡Qué mal debía estar para debilitarme tanto!


    Caí en un profundo sueño, arrastrada por una corriente que me llevaba a la deriva de la ingravidez, no pesaba nada mi cuerpo, totalmente relajada y abandonada flotando en la superficie de una atmósfera que recogía mi peso meciéndolo igual que una hoja sobre el océano.


    La mujer borrosa se acercaba hasta situarse a la cabecera de la cama, sus movimientos tapaban intermitente la luz azulada igual que las ramas batidas por el viento juegan con el sol y la hierba que se deja dibujar por sus sombras.


    No me podía ni imaginar para qué estaba en ese lugar, ni qué intenciones tenía la borrosa fémina que , ahora ya carecía de todo angelismo, convirtiéndose más que nada en la que vela un cuerpo al que tiene a su merced.


    Mi mente no podía discernir nada lógico, sólo era espectador sin opción a participar en la escena, entre la somnolencia de a saber qué sustancias me habrían inyectado y el cansancio de toda la noche culminada por un encierro en llamas.


    Ya mis ojos dejaron de ansiar contemplar nada en la sala, cerrados hasta sellar el ápice de luz que se pudiera colar por entre las pestañas. 


    A su vez, las piernas , brazos, tronco, cabeza, iban dejando que un vapor se izase sobre ellos, seguida de una elevación en la que ni pulmones ni corazón formaban parte, sólo una volátil sensación de ir dejando el cuerpo cada vez más abajo, más abajo, hasta encontrar una altura desde la que poder observar todo sin dar crédito ante un desprendimiento de mi forma física. 


    No estaba en mi cuerpo .¡No estaba en mi cuerpo!!


    ¿Cómo podía estar fuera de mi cuerpo? ¡No estaba muerta! Segundos antes había hablado con la mujer borrosa, y ahora estaba viéndola desde arriba, junto a mi cabeza, tocando con sus dedos mi muñeca, diciendo:-Muy bien, lo estás haciendo muy bien.


    ¿Qué estaba haciendo bien? ¿Muriéndome? ¿Salirme del cuerpo?


    De pronto, como en un flash se me vino a la mente la respuesta ante todo este absurdo: ¡ECM!!


    ¡Estaba teniendo una ECM!


    Yo, que había leído tanto sobre esta clase de experiencias, ahora me encontraba en una de ellas, la reconocía, la pérdida de consciencia, el estado letárgico que antecede a ella, la levitación de la energía desprendida del cuerpo físico y la contemplación de todo lo que se encuentra alrededor.


    Vale, -medité, pensé o surgió de la central que dirige esos momentos ya sin cerebro, por tanto, plena sensación onírica pero ahora real, -Ahora podré incluso estar en varios sitios a la vez, en varios momentos a la vez, pasado presente y futuro a la vez…..-Quiero ver a Ignacio, ¡necesito verle!


    Un momento, él está aquí, en el mismo hospital, traspasaré las paredes y le encontraré.


    Mi impulso me llevó hasta la pared, haciéndola transparente para entrar por ella y dominar el espacio que la limitaba. 


    Allí permanecía un cuerpo de hombre, con melena oscura rizada, …-¡Es él! ¡Ignacio! ¡Mírame, estoy aquí, amor mío!! 


    Su cuerpo dormía y tenía que hacer algo para despertarlo. 


    Tenía que hacerle saber que estaba viva, antes de que la fuerza de la corriente del más allá me llevase para siempre….


    Observaba sus ojos bellos apacibles como cuando descansaba a mi lado en aquél lecho que ahora se  habría convertido  ya en  brasa y ceniza.


    Su pecho se agitaba demostrando que había actividad en sus pulmones, que al igual que a mí, también le habían salvado de las furiosas llamas carcelarias.


    -¡Amor!!¡Despierta!-Me acerqué a él soplando en sus mejillas, sin poder tocarle, ni besarle, ni empujarle…!


    Por un momento me acordé del vagabundo que en la película de Ghost aprendió a mover objetos concentrándose en ellos con rabia, y así lo intenté, dirigiéndome hacia unos botes de plástico que había en la mesita de noche, vacíos, para poder derribarlos y hacer que el ruido pudiera provocar un estímulo suficiente que le sacara de ese letargo.


    ¡Un poco más, un poco más! Me concentraba en el bote de plástico, pero la fuerza se escurría por sus bordes redondeados sin impactar para nada en su estabilidad.


    Ya está! Me meteré en sus sueños y le enviaré un mensaje para que sepa que estoy en la habitación de al lado. ¡Sí, eso es!


    He leído que los seres que dejan este mundo se aparecen a menudo en sueños a los familiares o personas que quieren dejar un testimonio, que sugieren un mensaje de despedida y de lo bien que se encuentran ya sin las dolencias de sus cuerpos que les tenían presos de alguna enfermedad o haber sufrido un repentino accidente que impidiera dejar algún asunto bien atado con los suyos.


    Así, tratando de bucear en su subconsciente, me convertí en la sirena de un océano que oculta un tesoro por descubrir.


    Entre turbulencias de pensamientos y recuerdos difusos hallé su sueño, era un sueño relacionado con el castillo, con su afán por abrir la dichosa puerta, convertida en un gigante al que anhelaba derribar.


    Comprendía su angustia, pero  no la compartía, yo ya estaba libre de toda inquietud, sabiéndome sana y salva, y libre de cualquier apego más que el suyo, pues él ya era parte de mí.


    Intenté ponerme ante el gigante para demostrarle que no había ningún motivo para seguir luchando, que estábamos fuera de todo peligro. 


    Pero él aún no me veía, así que tomé forma de burbuja y le envolví para apartarle de ese mal sueño. 


    Le llevé hasta un inmenso prado verde, destellos de margaritas en su tapiz, un rio de curso melodioso regando su mantra por las orillas.


    Tumbado sobre la fresca hierba miró hacia arriba, y yo me aparecí con un vestido blanco bordado de flores silvestres, y una aureola de mariposas sobre mis manos.


     Le enseñé sonriendo el hermoso paisaje que nos rodeaba y le dije con toda la dulzura que pude:


    -Ignacio, amor mío, estamos a salvo, los dos, hemos salido del peligro y ahora estamos felices, sin puertas que cierren nuestra libertad.


    Él estaba maravillado, me veía, ¡Me veía!! 


    Esto funcionaba, el paraíso estaba ahí, la creatividad había funcionado, estábamos ante un paisaje inventado, en un sueño que recordaría al despertar y del que dudaría de su autenticidad, por lo intenso de su vivencia.


    Igual que la fuerza del viento sobre una vela, mi voluntad por seguir en su sueño se barrió hacia mares lejanos, perdiéndome en un horizonte difícil de relacionar pues no tenía nada a lo que poder referenciar, dada la total nulidad de todo posible parecido a lo que he vivido anteriormente.


     Era una atmósfera fuera de este mundo, estaba ya entrando en una especie de Purgatorio donde confusas formas se levantan y agitan como parte de un fondo al que no se desea caer.


    Tenía que salvar ese estado de purga para salir a flote otra vez y buscar la manera de volver al cuerpo, no quería ir más allá ni traspasar umbrales, quería regresar con Ignacio para seguir viviendo nuestro amor, para completar la existencia que había dejado a medias y, que era la mejor parte,pues todo lo que había vivido hasta entonces era su preludio, estábamos destinados el uno al otro y nada ni la misma muerte nos podía separar.


    Mientras me movía como en  un brumoso fango, pensé, recordé, o lo que fuera lo que mi actividad neuronal permitiese, que si solicitabas la presencia de seres angelicales que acudieran a tu ayuda, todo sería más fácil y podría salir de aquél atolladero de penitente.


    Evoqué la figura de un ser angelical, que tuviera la misión de encarrilar las almas perdidas del Purgatorio y así fue. 


    Apareció para guiarme a un maravilloso sendero donde un cruce de caminos destacaba su destino.


    -Aquí tendrás que decidirte, -Me dije o me dijo el ser angelical que se desvanecía en forma de nube hasta desaparecer en el cielo violeta y dorado.


    La decidida vuelta al mundo me hizo entrar en un remolino vertical que acelerado bajaba en caída empicada hacia mi cuerpo.


    Una sacudida golpeó mi corazón, retumbando su vibración por todos mis órganos. Los pulmones se hincharon de aire, aunque ya no era con la facilidad de antes, ahora se encontraban con un obstáculo en su aspiración, era un tubo respiratorio que me habían colocado por donde entraba oxígeno de una bombona colocada al lado de la camilla.


    El tubo de pronto salió de mi garganta, unas manos hacían un masaje cardiaco sobre mi pecho y el pinchazo de agujas intradérmicas me confirmó que estaba en pleno regreso con urgencia asistida por  personal sanitario, y qué eficientes parecían ser! ¡Habían logrado reanimarme!! 


    Pero no todo era lo que parecía ser….


    Algo no encajaba….


    ¿Por qué no estaban allí mis padres, mi hermana, mis abuelos…?


    Desde arriba no les había visto, ni esperando en la sala de espera ni en las cercanías…


    Era como si no formaran parte de mi estado, como si no se hubieran enterado de lo que me había pasado y permanecieran ajenos a mi circunstancia.


    Ahora ya había aterrizado del viaje astral o de la experiencia pre-mortis y ya no podía averiguar dónde estaban, pues me había centrado en Ignacio y en comunicarle de mi existencia en ese otro plano.


    Tampoco había llegado a reconocer ese hospital y me resultaba de dudosa identidad, no tan especializado como pretendía la mujer borrosa nominarlo.


    El tiempo pasó con idas y venidas de personal sanitario, atendiendo todas las necesidades que un cuerpo recién vuelto a la vida necesita.


    En la vía de uno de mis brazos me iban inyectando sustancias, seguramente para activar el metabolismo y devolverle a su ritmo normal.


    Un aroma me empezó a resultar familiar, era de lavanda y romero, con algo de jazmín.


    Era el perfume que solía usar Maribel, con ese característico toque de naturaleza que invadía las fosas nasales de todo el que se acercaba a su órbita.


    -¡Puede que Maribel esté aquí!


    ¡A lo mejor ha estado pendiente todo el rato de mí y ha corrido en busca de ayuda para sacarme del castillo!


    ¡Era mi salvadora, era mi ángel de la guarda!, era mi mejor amiga y le estaría por siempre agradecida por estar donde más la necesitaba, más leal imposible.


    

     


    -¿Cómo ha funcionado? –Una de las asistentas sanitarias preguntaba a la otra, deseando una respuesta optimista sobre mi evolución....o eso creía yo.


    -¿Ha llegado a parar el ritmo cardiaco?- Eso ya me resultó bastante sospechoso….


    ¿Qué pretendían? ¿Parármelo?


    Y si era así…¿Para qué reanimarme?


    Una losa de espanto me sepultaba en esa camilla, estaba a merced de un equipo de investigación clandestino, que paraba corazones y los reavivaba en un experimento….¿O era todo fruto de mi imaginación? 


    ¿Estaba tan drogada de medicación que alucinaba creando ese diálogo tan disparatado?


    Quería levantarme y sacudirme de ese mal sueño, tomar aire fuera fresco, sin que dependiera del maldito extractor, pero no podía.


    No sólo estaba tumbada y con vías en las venas de los brazos, sino que además una cinta ancha me sujetaba por la cintura a la camilla.


    Me habían atado para que no escapara, para tenerme de conejillo de indias en sus juegos esotérico-científicos.


    ¡Qué horror! 


    El paraíso anteriormente vivido ahora se me hacía necesario para escapar de allí, …


    ¡Ojala pudiera regresar a ese estado medio letal en el que pudiera volver a comunicarme con Ignacio!


    Aunque sólo fuera en sueños, pero al menos estaría junto a él, y no ahí, en esa camilla de tortura ante personas que estaban controlando mi vida.


    Ignacio!¡Ignacio! , ¡mi amor!, ¡mi vida!, por favor, despierta y ¡sálvame! .


    El aroma a lavanda, romero y jazmín cada vez se hacía más fuerte.


    Ella tenía que estar aquí cerca, sólo Maribel desprendía ese aroma tan inconfundible.


    Efectivamente, su presencia se hizo notar, avanzó a mi lado, creyéndome dormida en ese estado de súplica exhausta con los ojos cerrados en el que me hallaba, y cogiéndome de la mano susurraba:


    -Clara, cariño, siento todo lo que has llegado a pasar aquí, pero ya queda poco, todo pasará, y será parte  de un sueño.


    Lo que estaba escuchando lo interpreté como si ella estuviera al tanto de todo lo que allí se estaba trajinando, sabiendo cómo iba a acabar todo eso y esperando que saliera de ese antro de sacrificio humano sin la convicción de que fuese real, sino parte de un delirio onírico propio de un estado convaleciente.


    Ahora lo entendía todo……


    Como una cortina que al descorrerse descubre lo que detrás se oculta, había descubierto todo el panorama que me había preparado mi querida y “fiel” amiga Maribel.


   

    Ella, asidua trabajadora y visitante de hospitales, voluntaria en procesos de acompañamiento a enfermos sin familia, muchos de ellos en estado terminal…había entrado en una red de investigación de ECM’s y, dada la familiaridad con la que yo trataba ese tema, me había hecho partícipe de uno de sus experimentos.


    ¿También había incluido a Ignacio en el paquete?


    ¿Qué proyectos tenían con él?


    ¿Le habían inducido ya a una experiencia similar?


    Tenía que averiguarlo todo, pero ….¿Cómo?


    En tal situación, no me quedaba otra que simular para que, creyéndome dormida, no me siguieran administrando más tranquilizantes.


    Una voz femenina llegó desde el pasillo que daba entrada a la sala anunciando el descanso de la plantilla para ir al comedor.


    Sería entonces el mediodía, o quizás ya era de noche y anunciaba la cena….


    En ausencia de ventanas, cualquier hora podría ser, había perdido la noción del tiempo, no sé cuánto estuve dormida después del fuego ni cuánto duró toda esa “primera” experiencia extra-corpórea.


    Como pude me empecé a mover con cuidado de no rasgar mis venas con las agujas que llevaba clavadas y aseguradas con tiritas, esparadrapos y vendas.


    Con la cintura zigzagueaba  serpenteando a un lado y otro de la camilla buscando el límite de la cinta que me tenía presa.


    Si pudiera quitarme las agujas, me escurriría por la cinta y saldría por abajo-Pensé la mejor forma de hacerlo sería desprendiéndome de una de las vías, ayudándome de la boca hasta conseguir quitar los esparadrapos con los dientes, moviendo la lengua por su alrededor hasta quitar las vendas y tirar poco a poco de la aguja hacia fuera de la vena.


    Así lo conseguí finalmente.


    Me deshice también de la otra vía ya con ayuda de la mano liberada, pudiendo fácilmente emprender la huida de la camilla en busca de Ignacio.


    Me deslicé hasta liberarme y crucé la habitación vacía de toda vigilancia, hasta el pasillo, con cuidado tratando de  escuchar algún paso  en el exterior que se aproximara y me delatara.


    Una vez asegurado el silencio al otro lado de la puerta, me aventuré a abrirla para correr hacia Ignacio y liberarlo también.


    No había nadie, efectivamente, me adentré al laberinto que pude reconocer de mi aventura extra-corpórea y acerté la sala donde se encontraba mi amor, mi Ignacio.


    Allí, tendido en una camilla, sujeto como yo con una cinta alrededor de la cintura y preso de vías en los brazos, yacía sin apenas movimiento.


    Me acerqué deprisa, con la urgencia de sacarlo ante una posible experimentación que le pudiese costar la vida, y empecé a desasirle de las vías.


    No se movía, su cara estaba completamente relajada, sus músculos abatidos en una pesada descarga de toda fuerza, invalidando toda capacidad y deseo de escapar de tal confinamiento.


    -¡Amor mío! ¡Ignacio! ¡Salgamos de aquí, vamos!- Quería entrar en su subconsciente, allá donde se encontrase en ese momento, donde su reconocida identidad se manifestara, fuera en sueños o delirios, pero era necesario conectar con él de laforma que fuese.


    -¿Estás soñando amor mío? ¿Me ves? ¡Hazme una señal de que me ves! –Le increpaba para que saliera de su letargo y demostrara que estaba en vías de regreso a mi lado, al estado consciente y al regreso a la realidad que nos esperaba fuera de esas paredes.


    Una leve mueca en sus labios demostró que le sabía cerca y fue suficiente para sostenerle en pie una vez liberado de la cinta, y dirigirme con él hacia la salida.


    ¿Por dónde estaría la salida? 


    Todo era intentarlo.


    Arrastré sobre mi costado a Ignacio por el laberinto de pasillos que no parecían acabar nunca.


    Una de las puertas tenía un cartelito de salida de emergencias, y con la alegría del que ve ya la meta de una gran carrera agotadora, me envalentoné apresurando mis zancadas con Ignacio cargado sobre mi costado, abrazada a él como a un  trofeo que hay que llevar hasta la cima de la más alta de las satisfacciones, y ya a punto de tocar la barra que empujara su apertura,….varias empleadas aparecieron impidiéndonos el paso.


   

     


    -No podéis salir, estáis bajo tratamiento. –Decían las jóvenes de bata blanca y zapatilla tipo zueco, agarrándonos para devolvernos a las habitaciones.


    Ignacio permanecía medio dormido o drogado, por lo que no presentó ninguna resistencia, y entre dos asistentas fue llevado como toro al matadero, arrastrándole por las axilas cada una sujetando un brazo y dejando que los pies fueran marcando un camino con las señales de su piel sobre el suelo brillante como un espejo.


    -¡No! ¡No nos separéis! ¿Qué le habéis hecho? ¡Basta ya de jueguecitos! ¡Dejadnos en paz! ¡No, no, noooo! – Exclamaba impotente ante la falta de claridad en toda esa extraña situación, en ese destierro a las salas esterilizadas y frías como tanatorios.


    Una doctora, mostrándose altiva a la hora de dirigirse a las demás, les indicó dónde debían “encerrarnos”:


    -En el centro de estimulación, vamos, ya está todo listo. –Señalaba una de las puertas, a lo largo del laberinto de pasillos, una puerta gris con un cartel de aviso que prohibía la entrada a toda persona ajena a la….experimentación.


    ¡Experimentación! ¡No somos animales! 


    Recordé la foto de los monos que esperan en las jaulas de laboratorio a que alguien se apiade de ellos y deje de someterlos a pruebas que a ellos ni siquiera les servirán para llegar a canonizarlos por el martirio sufrido.


    Metieron a Ignacio como a un saco de patatas en medio de la sala, encima de una gran camilla parecida al altar de los sacrificios aztecas.


    Mi Ignacio, sus manos que antes daban vida a todas las notas que esperaban ser escuchadas saliendo de las teclas que con tanta delicadeza y a la vez furia regaba con esa pasión tan salvaje…. 


    Mi Ignacio ahora sometido en contra de su voluntad a los caprichos científicos de locos curiosos por descifrar los misterios de la vida y de la muerte….


    Ese cuerpo era sólo mío hacía unas pocas horas, yo era la única que experimentaba sobre su piel todos los placeres que una mujer puede disfrutar junto al hombre que hechiza sus sentidos.


    ¿Por qué la vida, el destino tenía que ser así de cruel, y destrozar el cuento de hadas que se iba modelando con cada beso, con cada abrazo, con cada entrega dichosa entre amantes sedientos de pasión?


    Me cogieron a la fuerza y me subieron a otro potro de tortura, una camilla cercana a la de Ignacio, las juntaron.-menos mal-y empezaron a someternos a un avituallamiento para a saber qué ceremonia.


    Las batas que llevábamos puestas dejaban entrever que bajo ellas tan sólo un pantalón corto ajustado de color verde marcaba toda la forma de la cadera, y en la parte de arriba una ligera camiseta blanca de tirantes.


     A mí no me dejaron puesto el sujetador, por lo que mis pechos liberados apuntaban hasta señalar en la bata cualquier prominencia.


    Mi cabello estaba revuelto, veía los mechones asomándose por mi cara, recordándome que les hacía falta aseo y un cepillado. 


    Pero eso ahora daba igual, la ropa, el cabello, todo, lo importante era salir vivo de ahí, tener el coraje de sobrellevar todo lo que pudiera acontecer en esos primeros instantes que se me hicieron interminables.


    Nos ataron con cintas alrededor de la cintura y, esta vez también por las muñecas.


    Ignacio empezó a recobrar el sentido, pues percibí que su pecho cobraba vigorosidad levantando más y más la caja torácica como deseando escapar de una pesadilla.


    -¡Amor mío! ¡Estoy aquí! –Puse mi empeño en conectar con su mirada que  poco a poco iba dirigiéndose a mí.


    -¡Clara!


    Sus facultades mentales, sometidas a tanta medicación, al menos le permitían reconocerme.


    -¿Estás bien, Clara? – Me extrañó su tranquilidad, la alegría en su mirada al verme a su lado en la camilla que tocaba a la suya.


    No parecía asustado, quizás no había advertido de la trampa en la nos habían metido.


    -Ignacio, ¿Sabes dónde estamos? –Le animé a dudar de la aparente seguridad de nuestra ubicación.


    -No, no sé, esto es un hospital, no? –Pero sus ojos me decían otra cosa, me intentaban confirmar que era donde debíamos estar y esa actitud de sólida confianza ya me exasperó más todavía.


    -Esto no es un hospital, Ignacio, ¡esto es un centro de experimentación! –Me atreví a gritar agitada, ahora que nos habían dejado solos. 


    Estarían buscando material para la investigación, y ahí estábamos como expedicionarios en el caldero de una tribu caníbal quemándose lentamente de angustia.


    -Cariño, por favor, créeme, esto es un centro clandestino, no sé cómo nos han traído hasta aquí. –Intentaba convencerle para que entrara en el mismo estado de alerta que yo y así disparar de una vez por toda la adrenalina que le impulsase a determinar algo que hacer en pos de la supervivencia.


    -No, Clara, esto es un hospital, ¿Ves, amor? Hay enfermeras, doctores, máquinas de reanimación, nada más.  –Pero ¡cómo podía creer eso!, ¿Qué clase de hospital te ata así, sin darte explicaciones?


    -Maribel está por aquí, mi amiga, ya sabes, la que fue a tu concierto ayer, pero creo que también está con ellos, están de acuerdo en hacer esto con nosotros.


    Silencio y secretismo en sus labios….


    Ya no había duda, era parte de un plan preconcebido y la única que permanecía ajena a su planteamiento.


    Entraron auxiliares repletas de bandejas con instrumental: jeringuillas, frascos de cristal con sustancias transparentes en su interior, vendas, botes de alcohol,….


    Me cogieron entre dos de ellas y buscaron hasta colocarme nuevamente las vías en la parte interna de los brazos.


    A él también le volvieron a “conectar” a tubitos por donde después harían pasar los fluidos químicos.


    No podía resistirme, estaba tan atada…tan exhausta ya…sin fuerzas, sólo pude suplicar:


    -¡Por favor, no nos hagáis daño, dejadnos salir, por lo que más queráis, no nos hagáis esto! –Había bajado a fondo el orgullo que me quedaba e imploraba por piedad la suspensión de lo que iban a ejecutar.


    Ignacio y yo nos miramos, recorriendo con nuestros ojos la silueta de nuestros cuerpos para retener al máximo lo que quedaba de esa realidad a punto de desaparecer.


    -Amor mío, amémonos allá donde estemos, búscame en los umbrales de tu inconsciencia, perdámonos juntos en la espiral que separa los dos mundos, el de la vida y el de la muerte. –Ignacio me decía con el convencimiento de estar a punto de despegar en una experiencia extraordinaria, provocada por la activación de las áreas cerebrales que, mediante electrodos, nos estaban colocando a ambos en la cabeza.


    -¡Espérame en el valle más bello del Universo, deja que tus sentidos se disparen en todo lo que te tengo preparado….cuando seamos espíritus libres ya.


    Esa propuesta, era tan tentadora, que yo misma lo hubiera planteado pero sin necesidad de ese sometimiento a sustancias y electrodos, mismamente con la meditación suficiente y un gran estado de concentración lo hubiera intentado sin tanta parafernalia ni peligro.


    -Te seguiré, llévame contigo Ignacio, pero volvamos después  ¿Me lo prometes?-Intenté conseguir una garantía del viaje de vuelta.


    Una onda expansiva de paz se extendió por todas mis venas recorriendo cada órgano hasta dejarlos totalmente fuera de mi control.


    El proceso había comenzado, los fluidos estaban comenzando a hacer su efecto sobre nuestros cuerpos, el de Ignacio y el mío, preparados para el experimento. La consciencia se manifestó independiente de las funciones del cuerpo y el cerebro, sobreviviendo al infarto provocado. La línea recta del monitor había  marcado nuestra muerte biológica.


    Concentré mi deseo en hallarle allá donde nos llevasen las fuerzas del otro mundo, esforzándome en conservar su rostro en el paisaje que proyectaba lo que quedaba de mis funciones cognitivas.


    Una plácida sensación de elevada ingravidez, seguida de un barrido de preocupaciones, fue ya la confirmación de que había abandonado el cuerpo físico, y en ese estado astral comencé a visualizar el espacio desde arriba para buscar a Ignacio.


    Sí, él estaba igual que yo en estado etéreo, liberado de la materia para ser pura energía, de cierto tono azulado, todavía precisándose los rasgos de su fisionomía.


    Su forma se acercó a la mía, que se sentía magnéticamente atraída, y en una expresión de entusiasmo nos elevamos juntos traspasando el edificio hasta encontrar el más bello paisaje jamás soñado:


    Una gran explanada sin fin ni principio de apoderaba de todo, estábamos inmersos en cada detalle formando parte de cada detalle en completa fusión.


    ¿Cómo se podía sentir así, tan maravillosamente esparcido por los confines del Universo?


    Ignacio y yo nos convertimos en uno, yo estaba dentro de él, y él formaba parte de mí, lo sentía en cada percepción de bienestar, su espíritu era tan bello como el arco iris en un cielo recién despejado. Las sensaciones terrenas no tenían que ver con las que allí surgían, estaban multiplicadas por mil, con la intensidad que las trabas físicas ya no limitaban.


    En una extraña percepción adiviné sus otras encarnaciones, que como en un flash se interponían simultáneamente, Ignacio era mi amor en otra vida, pero entonces era un caballero templario cuyo amor me era prohibido, dada la orden de castidad de la Orden del Temple. Yo pude así mismo verme como una dama sometida a la voluntad del padre y reclutada en un convento.


    Nuestros encuentros entonces eran clandestinos, en los túneles subterráneos que se construyeron para huir de posibles ataques a la Iglesia.


    Uno de esos encuentros marcaría la necesidad de volver a encontrarnos a través de los tiempos: A través de una mensajera amiga de nuestro secreto romance, convenimos un encuentro en el jardín del convento, a altas horas de la madrugada. 


    Al día siguiente, él había de partir para luchar en Tierra Santa en las Cruzadas, junto a sus compañeros de la Orden de los Hospitalarios y ante una posible muerte en el combate era irresistible manifestar nuestro amor.


    Yo procuraba no hacer ruido para salir por la ventana de celosía, abriendo con cuidado el gancho que la sujetaba a la pared, cuando te encontré sigiloso entre las sombras de los porches  que rodeaban el claustro, apoyado a una columna. Mi corazón daba un vuelco sólo de pensar que iba a ser la última vez que te veía, que al salir el sol marcharías a entregar tu vida, tu fuerza, tu coraje, y todo mi amor se perdería por los senderos que te llevarían al Cielo que defendías.


    Bajé con cuidado de no engancharme con los rosales, por la ventana que estaba a escaso metro y medio del suelo, sintiendo que algo me detenía y frenaba mi descenso: él me acogía en sus brazos para evitar una posible caída y así me dejé arropar por su cuerpo que me fue envolviendo hacia las sombras hasta poder consumar nuestro amor en el interior del cálido gallinero de las religiosas.


    Descubrir su pecho ampliamente esculpido como el de un Hércules de leyenda, su fuerza tan varonil que sujetaba mi cintura, sus manos poderosas que conducían mis caderas hacia el fuego de su masculinidad….


     Cuando el gallo cantó para anunciar el alba, él ya había partido, y nunca antes había sonado tan triste ese anuncio del día como ese día, pues tenía un mal presagio, y así se cumplió. No volvió.


    En mí se depositó su semilla, y una preciosa niña nació de ese maravilloso pecado.


    Tuve que huir para no tener que vivir la vergüenza de la deshonra, encontré una aldea y trabajando en el campo pude sobrevivir criando a mi hija, no sin sufrir los abusos del terrateniente del latifundio.


    Ahora podía ver que ese terrateniente tenía un rostro conocido, se me hacía muy familiar su esencia.


    La sangre de Ignacio quedó derramada en Jerusalén, murió en Tierra Santa, defendiendo el Templo de Salomón, luchando por una causa que marcaba a golpes de espada sus creencias.


    La rueda del Samsara se lo volvió a tragar, siguió destinado a purificar su alma en otros cuerpos, en otras vidas….


    Mi desvelo en encontrarte fue calmado cuando apareció en aquel concierto….


    Entonces las cenizas polvorientas de nuestro amor consumado se hicieron incandescentes de nuevo ante la joven presencia de una nueva identidad, que se reconocieron sin saberlo en el más profundo de los recuerdos del inconsciente. La dramática condición de la vida que nos hace sufrir como en un absurdo propósito de existencia se volvió en respuesta, así como el agua satisface la sed.


    La magia del amor había vuelto a invadir como un torrente los tallos de nuestras vidas.


    Sus manos, ahora iluminadas por una preciosa luz celeste, proyectaban una corriente de sensaciones inexplicables desde el punto de vista terreno, eran explosiones altamente gratificantes de calor y viento suave a la vez, remodelando mi armonía en gran placer en sucesivas oleadas.


    Su mirada y la mía eran dos imanes que se atraían.A nuestro alrededor una gran corriente de amor, de increíble magnitud.


    No había fin ni principio en el espacio, todos los lugares y todos los momentos estaban en el mismo punto, todo se sucedía a la vez. 


    No existía el tiempo.


    No existía el espacio.


    Todo era aquí y ahora.


    Era siempre.


    Un atisbo de mi conciencia, de la conciencia a la que accedía, se percató de que él y yo éramos lo mismo, éramos una misma unidad, un mismo ser.


    Dividirnos tuvo su sentido. Una parte de nosotros era el yin y la otra el yang. La fuerza masculina y la femenina. Así como el rayo es la fusión de dos fuerzas opuestas, una positiva y otra negativa.


     Era mi otro yo, era mi yang, era mi sol, yo era su luna…


    Una convulsión me empujó fuertemente hacia abajo, sentía una corriente por la que mi energía se deslizaba a gran velocidad. Una sacudida en el tórax me trajo de nuevo a este mundo, respirando con dificultad, en una situación odiosa en la que todo me daba vueltas, donde no encontraba sentido de por qué estaba en ese lugar, en esa camilla, añorando el cielo que había podido alcanzar antes, junto a Ignacio, junto al amor de mi.., mis vidas.


    Estábamos rodeados de unas cuantas personas con bata verde, examinándonos como a conejillos de indias, conectando electrodos, tubos, preparando jeringuillas….Miré al lado y le pude ver en su camilla, inmóvil. Me asusté, pensando que estaba muerto. Grité 


    -¡Ignacio! Dime algo!! ¡Despierta!


    Una voz femenina me decía calmando mi angustia:


    -No le molestes, déjale. Tiene que regresar aún, tranquila. Está bien.


    ¿Regresar?...¿…Y si no regresaba?


    Otro torturador, de edad más avanzada, rondando los 50, le estaba dando masajes cardiacos mientras le repetía: 


    -Se acabó, vuelve, ya terminó todo, regresa.


    Pero Ignacio no volvía. Su cuerpo no reaccionaba.


    Se lo llevaron entonces a toda prisa, cruzando la puerta de la sala a tanta velocidad que una de las asistentas no tomó a tiempo el colgador del suero y al chocar cayó todo, originándose un caos de cables, tubos, respirador…


    Quise levantarme, pero estaba atada con esas cintas a la camilla, me esforcé pero lo único que logré fue que me fallaran las fuerzas en el intento y en ese estado de confusión me mareé, perdí el conocimiento y ya no recuerdo nada más hasta que desperté en otra sala, a oscuras, sentada , junto a alguien que empezó a hablarme…..


    -Clara, cariño, menos mal que te has despertado, llevas durmiendo mucho tiempo.


    -¿Cómo? ¿Eres…..? –Su voz era inconfundible, era Maribel. ¿Qué demonios querría hacerme ahora? Era todo tan extraño…Hasta hacía poco la relacionaba con todo un equipo de investigación maquiavélica y ahora la veía relajada, a mi lado, cuidándome.


    Estaba en una especie de diván de piel, medio echada, apoyada en uno de los reposabrazos, como si fuera una sala de espera o algo así.


    -¿Dónde estoy? – No me sonaba de nada .


    -En la sala de espera del departamento de reanimación, estamos en el hospital, Clara, has tenido un desmayo, debido al incendio, ¿No te acuerdas?-Me decía Maribel tocándome el brazo haciéndome un ligero masaje para animarme a recobrar el sentido.


    -El incendio, si, ya recuerdo, pero….¿qué han hecho conmigo después? –intentaba que me explicara todo el proceso de experimentación al que habíamos estado sometidos Ignacio y yo, necesitaba respuestas y creía a Maribel totalmente involucrada en todo ello.


    -Cariño, te has quedado profundamente dormida, estabas exhausta, te han puesto suero y una vez rehidratada ya te han dado el alta. Ya nos podemos ir.


    Por lo visto Maribel se hacía la loca con todo lo que allí había sucedido, su propia implicación me resultaba difícil de reconocer, pero estaba casi segura que ella había intervenido en el grupo de práctica de ese peligroso experimento, del que quizás Ignacio no había podido salir vivo.


    -Maribel, por favor, busca a Ignacio, no sé dónde se lo han llevado, quiero verle, quiero saber dónde está. No sé si está vivo o muerto…


    -Ignacio está bien, no te preocupes, Clarita, ya pronto saldrá también, tenía problemas respiratorios pero ya lo han controlado. –Cuando Maribel me llamaba Clarita…significaba que me intentaba convencer de algo que me iba a costar creer….eso me estaba ya inquietando..


    Estaba medio aturdida, y por tanto no podía poner más empeño en saber dónde estaba Ignacio, pues me sabía engañada por mi mejor amiga, a la que la veía ahora como a una bruja con oscuros fines.


    Toda esa maravillosa actitud para con los enfermos, todo ese afán por atender a enfermos solitarios, sin familia…ahora encajaba en un plan mezquino.


    ¿Cómo no me había dado cuenta antes de su verdadero propósito? 


    ¡Qué engañada me tenía! Y ahora pretendía que no me acordara de nada….que todo había sido una ilusión. Pero no pararía hasta descubrirlo, tenía que salir a la luz y que los condenaran por jugar con nuestras vidas.


    En medio de todos estos pensamientos apareció de repente mi madre, muy sobresaltada, se notaba que se había puesto lo primero que había encontrado, pues no conjuntaba el suéter sin mangas de color azul con el pantalón marrón recto, ella que siempre se miraba cien veces antes de salir a la calle para comprobar si tenía o no una imagen aceptable, ahora le había importado un pimiento, ante la urgencia de salir corriendo a ver a su hija al hospital. Me sentí entonces culpable por haber preocupado tanto a la familia, pues se habría enterado del incendio, de la noche pasada junto a Ignacio, del encierro en la Seu Vella, de mi atrevido romance con un total desconocido, que en realidad nos llevábamos conociendo en más de una vida…


    -Mamá, estoy bien, tranquila, siento mucho haberte preocupado. ¿Y la yaya? ¿Y el abuelo? ¿Lo saben? –Me preocupaba por si se habían alarmado con todo lo que me había sucedido, pues ellos ya mayores, no estaban para estos sobresaltos.


    -No, no lo saben, ¿Cómo crees que se lo tomarían? ¡Pobres….! No están para estos achaques. Ahora que tu padre sí que lo tiene que saber, pues la policía tendrá que tomar declaración, no?


    Yo miraba a Maribel, pretendiendo que ella contestara a esta importante puntualización que hizo mi madre, pues seguramente la policía querría saber quién había cometido tal barbarie al incendiar una puerta antigua de nada menos que la Seu Vella, todo un monumento histórico, patrimonio cultural de la Humanidad.


    Maribel me sujetó por los hombros, ya de pie, dispuesta a llevar el tema comogran amiga que demostraba ser, y con toda convicción le dijo a mi madre:


    .-Los responsables del castillo no han querido dar parte a la policía, han apagado el incendio sin que se hayan sufrido grandes daños, y han evitado que se acordone la zona para buscar pistas de lo sucedido….ya sabe cómo se las gastan, que empiezan a montar un dispositivo de análisis en la zona del suceso hasta dar con la causa, paralizando todas las programaciones culturales que tienen en el recinto, y eso no les conviene.


    Ahora en mi cabeza empezaba a atar cabos….o sea que los responsables del castillo no han dado parte del incendio, han preferido ocultarlo para seguir con sus actividades, ¡Qué extraño! 


    Bueno, por una parte, me alegré al pensar que mi historial delictivo aún estaría intachable, que no figuraría mi foto en una ficha de pirómana en ningún archivo de posibles sospechosos de futuros incendios….era un alivio


    Mi padre llegó igual que un vendaval, creando una ola expansiva a su alrededor. Mi madre se apartó para dejarle espacio y permitir que se acercara a mí, lo suficientemente cerca para que comprobase que estaba entera, en plenas facultades y dispuesta para recibir la reprimenda que se me venía encima.


    -¡Pero qué demonios ha pasado! ¡Ya eres mayorcita para jugar con fuego! ¿En qué amistades te andas para encerrarte así en plena Iglesia? ¿Te ha comido el coco alguna secta o qué? –Sus palabras me taladraban el cerebro y sólo pude contestarle:


    -Y también me alegro de verte, papá.


    Esto le violentó aún más y entonces, sintiendo la impotencia del que no obtiene resultado ni cree poderlo tenerlo aun usando la fuerza, se dirige a mi madre extendiendo la culpabilidad hacia ella también, y si no, hacia la sociedad completa.


    -¿Cómo es que no sabías en qué andaba tu hija? ¿Ves a lo que lleva tanta independencia que quería? ¿No estaba bien con vosotras y tuviste que permitir que se fuera a vivir sola? ¿Qué no ves que no tiene cabeza? –La cosa se estaba poniendo demasiado caldeada ya.


    -Bueno, basta ya, -dije mediando entre ellos- no podía hacer otra cosa que esperar a que abrieran las puertas, ni cobertura ni nadie para abrirnos.


    -¿Abriros? A ver, quién es ese con quien te has quedado encerrada, eh? ¿O es que crees que me chupo un dedo? ¿No me digas que es inocente? ¡Desde luego, qué ignorante eres, hija mía! –Ya me estaba fastidiando, aunque todo ese discurso me lo esperaba….


    -Mira, papá, aunque te parezca increíble, hay gente que también se queda encerrada en los ascensores.


    -¡Venga, venga! ¡No me vengas con historias de ascensores ahora! ¡Que de sobras sabes que hay una hora de cierre en las Iglesias! ..A no ser que te mintiera el cretino ese con el que estabas, claro…  -Ya la bola de rabia se me estaba subiendo por la mandíbula, llegando a embotarme los oídos, ascendiendo por la coronilla hasta formar un casco tipo buzo.


    -Ignacio no me engañó, había mucha gente aún dentro, no nos esperábamos que cerrasen de repente. 


    -¿Pero dónde estabais para que no os encontraran? –uf, ahí ya me dejó totalmente caos.


    -No, sólo entramos a ver unos cuadros en el interior, y allí no había nadie. – En parte era verdad, pues cuadros sí que había…


    Una enfermera llegó con una silla de ruedas para facilitar mi salida, ¡Por fin! Me ayudaron a sentarme y entre mis padres, Maribel y ella rellenaron unos papeles , como si me hubieran adquirido y ya me podían llevar a casa…..a ver si también adjuntaban manual de instrucciones para recuperar el ritmo de mi vida…


    Miré a todos lados mientras cruzaba las puertas acristaladas de las dos salas que precedían a la salida, buscando algún rastro de Ignacio, pero nada, se lo había tragado la tierra, bueno, mejor dicho el hospital y sus curiosas entrañas.


     


    Logroño


    Saqué las manos primero para ofrecérselas al desconocido captor, las mismas que con una buena artimaña lograría que arrancasen disimuladamente las hierbas apropiadas y dar en el certero lugar de su cuerpo para que quedase sometido a mi voluntad.


    Extendió la cuerda alrededor y la anudó dos veces tirando hacia él, por lo que pude sentir con mis dedos parte de su pecho, sobre un uniforme bastante desgastado.


    -Vamos, ponte de pie – me dijo levantándose él también, acercándome de un tirón hasta hacerme salir por completo y situarme frente a él cara a cara.


    Pude verle completamente, asombrándome de la fuerza tan atrayente que ejercía sobre mí. No entendía cómo podía sobrecogerme el que debía entregarme a la hoguera.


    Los rasgos de su cara eran más bien nobles, a pesar de la profundidad de sus ojos, la frente amplia, con mechones de pelo negro cayendo a los lados, con una generosa melena recortada a la altura del cuello.


    Puede que la tensión del momento, el sentirme ante el acantilado de un desenlace fatal disparase la adrenalina, pero lo cierto es que empecé a desarrollar el instinto de supervivencia y de reproducción a la vez, confundiendo sensaciones hasta tal punto que el mínimo roce de sus manos propiciaba estremecimientos en todo mi ser.


    -Vamos, debe haber un riachuelo por aquí, podrás beber agua y seguir el camino hasta el pueblo.


    -Hay  un sendero que va directamente a un manantial, conozco este bosque como la palma de mi mano.- dije intentando desviarle todo lo posible hacia el crudo final en el pueblo.


    -Espero no me mientas, o tendrás un escarmiento.-Su advertencia afiló aún más mi astucia.


    -De acuerdo, iremos directamente hacia el pueblo, pero le advierto que los lobos ya han empezado a seguirnos. Sería mejor escondernos en la cabaña del pastor Andrés, está vacía pero nos servirá de refugio hasta el alba.


    Realmente había lobos en ese bosque, y alguno me había visto correr entre los árboles, aunque ya estaban familiarizados con mi presencia y no eran motivo de peligro, yo misma había jugado con ellos siendo cachorros de su madre, la gran Loba Antika a la que buscaba para sentir su calor en las frías noches de invierno, cuando deseaba contemplar la fuerza de la Madre Naturaleza en las entrañas del bosque a la intemperie, lejos del bullicio y el gentío del pueblo y las demás hechiceras.


    Para hacer aún más patente la presencia de mis queridos amigos lobeznos, proferí un discreto aullido simulando una caída tras tropezarme voluntariamente, así podrían acudir más cerca como cuando les llamaba para traerles alguna pieza de la granja con los que festejar juntos noches de insomnio y luna llena.


    Caballerosamente , ante mi extrañeza , el captor me recogió entre sus brazos asiéndome por la  cintura para izarme de nuevo, retirando una rama espinosa que se había clavado en el manto que llevaba anudado al cuello.


    Inmediatamente reconocí ese gesto en un alma noble, manifestándome con total claridad que mi salvación estaba en sus manos, así como mi perdición. Tendría que despertar toda su benévola voluntad allá donde permanecía dormida, en el fondo de su espíritu, seguramente castigado por infortunios vividos.


    No podía entregarme al sufrimiento y al calvario más horrendo imaginable, un ser como él que, emanaba nobleza por todos sus poros, a pesar de la extraña misión que estaba cometiendo, apresar a una supuesta "bruja" para llevarla a las llamas de la hoguera.


    Mis dotes de entendedora de las inquietudes humanas y espirituales , me hicieron capaz de activar lo mejor del ser humano, la parte divina que yace en lo más profundo de nuestro ser. Por ello, le miré fijamente a los ojos, manteniendo su mirada con la mía unos instantes que se hicieron eternos, donde un flujo de amor corría a raudales a través de nuestras pupilas, entonces se produjo el hechizo, un bello hechizo de amor.


    Sin dar pie a explicaciones, nos sumimos en un mar de olas cargadas de mensajes de amor, nuestros ojos recorrían nuestros labios, deseando colmar la intensa atracción que ejercía todo ese raudal de energía poderosa cargada de tanto amor. Comprendí que él también huía de algo, perdido en un camino que no le pertenecía, y en el cual su objetivo era yo.


    De alguna manera, teníamos que encontrarnos, ya daba igual lo que pudiera pasar a partir de ese momento, si seguiría en su intención de entregarme o no, pero lo cierto era que el destino nos había unido desde el origen de nuestra existencia.


    No  quise que se interrumpiera ese hechizo, por lo que con mucha delicadeza extendí mis manos hacia su rostro, y aunque seguía atada , pude rozar levemente su mentón, estableciendo un puente que acercara esa fusión que estaba  a punto de desencadenarse.


    Tal como esperaba, fue acercándose más y más hasta que en un segundo impactaron nuestros labios en una explosión de fuerzas detenidas desde hacía mucho tiempo. Las constelaciones habían configurado el mapa idóneo para que se unieran dos almas gemelas, dos almas perdidas en medio del bosque , de la noche, de una huída emprendida, de un encuentro maravilloso.


    Nuestros cuerpos se encendieron en una transmisión de energías imposibles de detener.


    Sin esperármelo, levantó mis brazos hacia su cabeza, para pasarla entre ellos y así unirnos en un abrazo encadenado. Sentí presión en las muñecas , las cuerdas se estaban ciñendo más.


    -¡Suéltame! -Inmediatamente sacó un cuchillo de su cintura , le mostré las manos izándolas hasta liberarle de la anterior posición . Me cortó las cuerdas con cuidado, por fin.


    Mirándome fijamente a los ojos, masajeando mis muñecas, me dijo:


    -Nos escaparemos juntos de todo esto, no huyas de mí, vente conmigo.


    En ese instante se me abrió el cielo, resaltado por la luminosa luna rodeada de una inmensidad de estrellas, destacando Vega y su polvo de nuevos planetas formándose a su alrededor, junto a  Altair, Capella, Arcturus, Deneb, y las Pléyades en ese joyero de diamantes resplandecientes.


    ¿Dónde iríamos? Era igual, sin saber nuestro destino sólo importaba que nos teníamos el uno al otro para hacer frente a todo lo que se nos pusiera por delante.


    -Ven, dime cómo te llamas - me preguntó agarrándome la barbilla con sus fuertes pero delicados dedos.


    -Me llamo Mayra, pero aquí todos me llamaban Burbujadefuego.


    -Curioso nombre, Burbujadefuego. ¿Por qué te llamaban así? 


    -Es por algo que me pasó siendo niña, pero ahora no puedo contártelo, debemos idear un plan de escape, pronto amanecerá y seguirán persiguiéndome.


    -Sí, ya me lo contarás, Burbujita, pero no te preocupes, piensa que yo represento a los que intentan capturarte, tengo que convencerles de que has muerto y así dejarán de buscarte.


    Me hizo mucha gracia que me llamara familiarmente "Burbujita". Yo también quería saber cómo se llamaba él, aunque para mí ya tenía un nombre que le había puesto inmediatamente a su beso, "Isore" nombre que pronunciaba en mis encuentros con la magia del bosque, llamando a la esencia masculina que completara mi feminidad.


    -Tu Burbujita puede fingir su muerte y así dejar de ser perseguida, cierto.-No podía creer lo que acababa de decirle, ¡Cómo iba a fingir mi muerte ante los cabecillas de la Inquisición y dejarles satisfechos de sus ansias de demostrar el poder de la Santa Inquisición frente a la brujería.


    Idear un plan de estas características conllevaba conocer bien el dominio de las propias funciones vitales, contener los latidos, apaciguar la respiración hasta el mínimo e incluso dejar de inhalar y exhalar durante un tiempo hasta convencer a los que ante mi cuerpo se asomaran a comprobar que no quedaba un hálito de vida.


    -Hay ciertas hierbas que adormecen el cuerpo hasta el punto de confundir un muerto de un vivo, pero son peligrosas, una dosis ínfima de más puede traspasar la línea y no habrá retorno.


    -No  hace falta que ingieras nada, Burbujitavaliente, simplemente hazte la dormida, me creerán.


    Siendo así parecía sencillo, pero....¿Qué pretenderían hacer después con mi cuerpo? Sólo de pensar las aberraciones que pudieran intentar cometer, me llenaba de espanto.


    -¿Y mi cuerpo? ¿Qué querrán hacer después de verme..."muerta" ? -Intentaba despertar su agudeza para idear un buen plan, pues puede que él ya supiera el destino que les deparaba a las que ya agonizaban ante las torturas sometidas por tales bestias con pieles de cordero.


    -He oído que las queman igualmente, para evitar que su mal siga propagándose por la tierra , así que hacen desaparecer sus cuerpos totalmente hasta que la ceniza se la lleve el viento. -Bonita explicación para lo que pudiera llegar a pasarme...por un lado me escaparía de la hoguera pero por otro caería en ella como un tronco que deba consumirse.


    -Es horrible, todas las brujas que conozco por esta zona acabarán esparcidas en ceniza...¡Están locos! ¡Dios mío! ¿Por qué hacen todo esto? Ellas no hacían ningún mal, no se merecen tales torturas. ¡Oh por Dios! No puedo creer que el ser humano llegue a hacer tanto daño. ¡ Ojala pudiéramos evitarlo, y liberar a todas! -Estaba ahora abanderando una lucha contra la crueldad, había salido de una trampa e intentaba liberar a las otras mujeres que habrían sido apresadas, o al menos a todas las que pudiera.


    -Salvarte a  tí ya es un mérito, créeme, espero que salga bien el plan, pero si podemos haremos lo posible por liberar a alguien más, te lo prometo. -Ya se había coronado como mi héroe Isore, el dueño de la personificación masculina de esa fuerza energética que habíamos creado él y yo, juntos ante  el Nuevo Mundo que íbamos a ir creando momento a momento, instante a instante, segundo a segundo .


    Las merlas comenzaban a cantar burlonas escondiéndose entre las ramas de los árboles, recordándome que estábamos solos, sin más testigos que ellas ante nuestro pacto, decididos a ir contra corriente, a enfrentar el enemigo en su propio campo y cerrar así para siempre esta identidad que me tendría atrapada de por vida. Habría de idear otra persona que me caracterizara, sería otra mujer, en un sitio diferente, lo más lejos de toda esa manada de demonios humanos que mataban , torturaban, quemaban en nombre del Bien.


    No tener apego a lo material me ayudaría en ese cambio, pues apenas atesoré cosas que echara en falta en mi nuevo destino, sólo la compañía de  mi amigo del bosque, al que necesitaba ver por última vez. Empecé a sentir entonces su presencia....


    -¡No te muevas! me dijo Isore, haciendo de escudo humano poniéndose delante de mí buscando alrededor el motivo de su preocupación. -Yo sabía quién se estaba aproximando.


    De pronto, mi querido compañero de juegos de la infancia se plantó delante de nosotros. Surgió de improviso, como solía hacer cuando yo le buscaba en el bosque y en vano lo encontraba, pues le encantaba aparecer cuando menos lo esperaba, con su imponente figura lobezna, entrecortada y perfilada por el claro entre los árboles, saliendo de la sombra donde permanecía escondido hasta encender sus ojos en un maravilloso encuentro mágico. 


    Su entonces tierna presencia, hacía que pasara momentos muy especiales cuando era niña, rodeada de su camada y su madre, la gran Ankita, que protegía con sumo celo a todos sus cachorros.


    Mi capturador, y ahora cautivo de mi hechizo, se puso en guardia desasiéndose de mis brazos, que intentaban frenar cualquier ataque , para enfrentarse a la que le pareció una alimaña del bosque, mi querido lobo compañero de juegos.


    De una errónea actuación podría jugarse la vida, mi aguerrido hombre misterioso, por lo cual opté por sacudir las manos en señal de hacer huir al lobo , como cuando sabía de cazadores que se aproximaban en su captura.


    Inmediatamente, y para su suerte, se alejó adentrándose en la espesa oscuridad del bosque.


    -Si lo que he visto es cierto, has ordenado al lobo que se aleje....dime, mujer, ¿Qué poderes ejerces tanto en bestias como en humanos?-Realmente le había dejado alucinado.


    -No es más que un viejo amigo, nos ha seguido porque sin querer le había llamado al acordarme de él. -Sabía que ciertos animales poseen el don de la telepatía, pueden recibir mensajes, sensaciones , de los seres más allegados incluso a grandes distancias. Tal es el poder del silencio y el pleno contacto con los elementos de la Naturaleza.


    Se acercó entonces rozándome la cara con la suya y al oído me dijo:


    -Me alegro haber encontrado por fin a alguien tan especial como tú. Eres tan diferente de todas las otras mujeres....debería hacerte un monumento , el que quiere tus cenizas, para hacer honor a toda tu belleza y misterio.


    Me derretía escuchando tales declaraciones, impropias del que en principio iba a llevarme al fuego redentor, sus palabras eran bálsamo para la sensación de angustia que se iba asomando según iba llegando el día.


    -Yo también me alegro de haber podido encontrarte, quiero que todo esto salga bien para que una vez seamos libres, poder llenar tus días con tanto amor que hagan brillar tus ojos de felicidad. -Ahora los veía apagados, llevando la carga pesada del que está penando en una misión que no le corresponde, luchar por causas injustas para satisfacer el ansia de poder de unos cuantos representantes de la Ley y el Orden.


    -Vamos, ensayemos un poco antes de proceder, trata de hacerte la dormida, querida dama del bosque, que todos crean que has muerto herida por mi cuchillo al intentar huir.


    -Hay que ensuciar mi pecho con sangre, para ello habrá que sacrificar algún animal. Ya sé, veremos si mi amigo el lobo ha cazado algo en su escondite, esperemos así sea . -A nadie había jamás enseñado dónde solía quedarse agazapado mi querido amigo el lobo, pues protegía con todo cariño su existencia, pero era crucial ya encontrar una presa que pudiera con su sangre hacer ver mi herida de muerte.


    Nos dirigimos entonces hacia unas peñas donde sabía que solía estar cuando cazaba algún conejo, u otro animal del que alimentarse, y con sumo cuidado le fui llamando para ir avisando de nuestra llegada.


    Mi asombrado Isore veía cómo silbaba en un tenue silbido, confundiéndose con el ruido del viento pasando por los huecos de los árboles y las rocas. Me miraba igual que un niño espera con ilusión salir del gusano del seda la mariposa que encierra dentro, con tal expectación que me hizo sonreír.


    Pudimos presenciar cómo mi querido amigo el lobo aparecía sigiloso entre las rocas y poco a poco se acercaba a nosotros. Isore, detenido en pleno asombro , tensó todos sus músculos de manera innata, preparándose para un posible ataque, pero con un gesto de mis manos le hice agacharse para ponerse a su altura y le dije:


    -No le mires a los ojos, quédate quieto agachado, toca la tierra, haz como si fueras otro lobo. -Fueron los juegos con los lobos cuando eran pequeños los que hicieron que cogieran confianza, así que al dejarle así, en esa posición, le haría reaccionar con confianza también con Isore.


    El lobo empezó a olfatear su ropa, acercándose más hacia sus manos, reconociendo mi olor en ellas, por lo que le asociaría conmigo y , con ello, al menos asociarle a la familiaridad que nos unía.


    Para evitar cualquier malentendido, me acerqué al lobo, acariciándole la cabeza, las orejas, y dándole ese masaje en el lomo que tanto le gustaba, hasta verle echado en el suelo lleno de hojas igual que un perrillo ante su dueña, haciendo las carantoñas de siempre.


    -Voy a su madriguera, espérame aquí.-le dije , pues si Isore se acercaba al pequeño refugio,  no podría predecir cuál sería su reacción.


    Busqué entre las rocas y los matorrales , con el lobo siguiendo el afán, hasta que él mismo se precipitó a un rincón del que sacó un conejo parcialmente mordido, sin vida, Lo saqué de entre sus dientes, acariciándole la cabeza, agradeciéndole haberme facilitado su búsqueda. Esparcí los restos por mi pecho hasta tener bastante superficie de mi piel y la ropa manchadas de sangre. Devolví el animal a mi amigo el lobo, expresándole mi cariño:


    -Eres parte de mi salvación, amigo lobo, estamos unidos para siempre. Ahora no me sigas, quédate en tu bosque, sigue cuidando de tu libertad. -Le quería como se quiere a esos seres que aparecen en la vida llegando a marcar con su autenticidad una de las etapas más importantes de la existencia, donde sólo tú valoras ese tiempo tan especial que has pasado junto a ellos, momentos de auténtica felicidad, dados exclusivamente en esa circunstancia tan entrañable y secreta para el resto de los mortales.


    Volví al encuentro con Isore, que al verme, embadurnada con la sangre del conejo, dibujó una mueca de aprobación con sus labios, guiñándome un ojo para afianzar su visto bueno.


    -Ven, sólo falta un pequeño detalle. -Con sus manos agarradas en mi cintura, mirándome fijamente al pecho, comprendí cuál iba a ser su punto de atención.


    Subió su mano derecha hasta llegar a la altura del pecho, intentando acertar en el punto exacto donde marcaría la entrada de su puñal.


    Sin ningún pudor, dado que en ese detalle estaba en juego mi vida, abrí un hueco en la tela para simular la entrada del filo de acero, pero él se aseguró sacando el puñal de su cintura cortando un poco más hasta casi sentir el frio metal en mi piel.


    En un gesto totalmente desconcertante, levantó una de las patas de su pantalón y se hizo un corte limpio , dejando que la sangre llenara de rojo su mano para pintarme más el foco de la supuesta hemorragia que les hiciera creer a todos los que me vieran que estaba herida de muerte. Herida por su arma, su puñal de acero, el mismo que ahora sostenía mientras la otra mano extendía el elixir de su gran nobleza, su sangre, en mi pecho, como si de un ritual de amor se tratase, sellando para siempre nuestra unión.


    -Después desinfectaré tu herida, al menos me dejarás que cuide de ti, tal como tú lo haces ahora conmigo. -Tenía deseos de que no fueran mis palabras quienes agradecieran todo lo que iba a hacer por mí, sino mis brazos, mis caricias, en una entrega que estaba pendiente para que se colmaran las necesidades de nuestros cuerpos y almas.


    Descubrí en sus ojos que él también deseaba colmar esa inquietante necesidad de comunicar todo lo que su cuerpo anhelaba expresar junto al mío, pero vi su impulso frenado por la gran preocupación que se cernía a medida que el sol se izaba más , dejando a la claridad la indiscutible realidad que nos acechaba.


    -Creo que así es suficiente, -dijo acabando de esparcir toda la sangre que pudo extraer de su herida sobre mi pecho. De repente paró, quedando detenida su mano al mismo tiempo que se acercó más a mí hasta estar totalmente pegados, acercando también su respiración a la mía, cerrando los ojos, juntando las frentes y diciéndome:


    -Te prometo que esta noche estaremos fuera de todo peligro, no te pasará nada, amor, ellos tendrán otros objetivos cuando les cuente algo que les va a interesar más que tu captura.  -Su promesa relajó la tensión del momento, pero al mismo tiempo nació una gran curiosidad por algo que ocultaba y deseaba descubrir ,


    -¿Qué les puede interesar tanto como para no prestar atención sobre mi persona y olvidar en lanzarme a las llamas?-Le dije para que meditara si realmente era tan importante el asunto pues estábamos a tiempo de urgir otro plan.


    -Quiero confundirles con una noticia que les hará olvidarse de todo, se trata de la revelación del hallazgo de un gran tesoro de plata y piedras preciosas que alguien me ha confesado. Les diré que con esa inmensa fortuna se podría vivir como un rey y poder amasar más fortuna adquiriendo tierras y propiedades .


    ¡Vaya! Así que teniendo a su alcance la posibilidad de ser rico, la deshecha para salvarme la vida.....-pensaba yo mientras le miraba escudriñando cómo podía él estar implicado en tal hallazgo.


    -¿Has ido a las Indias? - intenté situarle a la otra punta del mundo, por lo chocante que me resultaba esas afirmaciones, dignas de un aventurero en toda regla.


    -Aún no , de momento me ocupaba del envío de mercurio a Potosí, desde Almadén hasta Sevilla, desde donde partían los barcos depositarios de ese mineral.


    -¿Para qué quieren mercurio en las Indias?


    -Para obtener la plata de la manera más pura, pues es en el único líquido que no flota al fundirse. La familia Hugger ha sido la que ha traído esta invención, les conozco porque tengo parientes en Alemania, y hay algún Hugger entre ellos. He trabajado con ellos en Guadalajara, hasta que empecé a ver el maltrato a los mineros. Me enfrenté a un capitán para impedir que encerrasen sin dejar salir a varios indígenas que tenían allí. Mucha gente que trabaja en las minas para extraerlo están padeciendo innumerables sacrificios. La mayoría enloquece al cabo de los años. -Estas declaraciones eran muy propias de un gran hombre de mundo, sin duda había traspasado horizontes que otros ni siquiera habían atisbado a soñar, y ahora él, en plena aventura me estaba abriendo las puertas de su misterioso destino.


    -¿Por qué hay tanta maldad? -Me horrorizaba la idea de pensar que hay tanto egoísmo , tanto abuso de poder, la falta de consideración con la vida de las personas con otra cultura, otras maneras de vivir , que seguramente tendrían mucho que enseñar, y de las que en una posible convivencia armonioso resultarían enriquecedoras correspondencias a todos los niveles.


    -Quieren extraer lo máximo al mínimo tiempo posible, pero se están quedando apenas sin trabajadores, pues muchos mueren de peste, otros como los moriscos se han ido retirando, y ni que decir tiene que para muchos que se dicen hidalgos , el trabajar es vergonzoso. 


    -El panorama se presenta mal por lo que me cuentas, no me extraña que tu oferta resulte tentadora , ahora que no son tan frecuentes los barcos cargados de plata de las Indias, ni tampoco hay mano de obra en el campo, se han ido marchando los moriscos, aquí queda poca gente, y la Iglesia los está explotando si no es de una manera, de otra. Yo creo que nos persiguen para eliminar toda conexión con Dios si no es través de su figura intermediaria. Nosotras somos libres para establecer comunicación directa con la energía divina, con Dios, con las fuerzas celestes, con el Universo, con la Madre Tierra y sus fuerzas telúricas, y ellos , en su pretensión de tener la exclusiva del poder divino, nos ven como un peligro, con el que pueden perder su estatus único y todopoderoso.


    -Mayra, sé cómo eres, precisamente por eso he venido a liberarte. Te necesito en mi nueva vida, allá en el Nuevo Mundo. -¿Nuevo Mundo? Eso quería decir que traspasaría el océano y dejaría atrás todo este infernal espacio donde ya nada me retenía. Podría ver con mis propios ojos la naturaleza de la que provenían esas personas que parecían conocer a fondo los secretos de la selva y la magia de las plantas, poder captar la energía que les mimetiza con su entorno así como yo lo procuraba en mi bosque encantado.


    Miré a Isore con tal ensoñación que sobraban las palabras, comprendimos que estábamos hechos el uno para el otro, respirando esa verdad que latía dominándolo todo.


    Sin ningún preámbulo, nos deshicimos de todo pudor, mezclando nuestros cuerpos en una furia desatada, sellando una decisión con la entrega más absoluta que un ser humano puede ofrecer, sin restricciones , hasta que la última lágrima de éxtasis dejó de brotar de nuestros ojos, al unirnos en una apoteósica conjunción de cuerpo y alma.


    Exhaustos, entre la hojarasca, fuimos observados por mi querido amigo el lobo, en una complicidad con la fuerza salvaje de la naturaleza, donde la autenticidad de las emociones y sentimientos se dejan manifestar.


    Me abracé a él con tanto frenesí que pude sentir la dureza de sus músculos en mis dedos, llegando a percibir la tremenda fortaleza de ese cuerpo que también sabía ofrecer dulzura y tanto, tanto placer.


    Fueron instantes llenos de inquietante pasión, con la acechante sospecha de ser quizás el último día de nuestras vidas. Por ello no dudamos en repetir una vez más la entrega ciega y absoluta , ahora también cargada de risas y besos en una mayor distensión.


    Reptando por mis costillas hasta llegar a mi cuello , me susurraba suspiros con sus labios, haciendo que me encendiera como una antorcha, notando cómo todo mi cuerpo se estremecía a cada embate de su fornido impulso.


    Lérida, verano de 2015


    Ya en casa, todo fueron reproches, pero poco me importaban cuando la vida de mi querido Ignacio estaba en peligro. Hice todo lo posible para cumplir con la parte de hija penitente que ha dejado preocupados a sus padres y asumí el otorgamiento de los nuevos votos de obediencia y prudencia de la orden familiar. La verdad que me dolió muchísimo todo el nerviosismo que pudieron pasar al saber del infortunio que pasé, sintiendo la falta de raciocinio que se comete cuando estás en el limbo del enamoramiento. ¿Quién me iba a decir todo lo que iba a suceder tras cruzar el umbral de los pasadizos de la Torre?


    Si tuviera una hija, creo que hubiera hecho lo mismo, inducirla a no volver a cometer tales aventuras que nunca se sabe cómo van a acabar. No quisiera con ello renunciar a la posibilidad de vivir experiencias que salpiquen de pasión la vida, llenándola de emociones, haciendo que los sinsabores de la vida se mezclen con ellas y así reducir lo amargo con lo dulce. Desde la separación de mis padres y la mía con  Marcos, todo se había vuelto gris, entre estudios y lecturas que me atrapaban en la tela de araña de la rutina , hasta que comencé a destapar el velo que me llevó hasta él, hasta mi Ignacio, que desde algún rincón del hospital me estaría esperando para seguir juntos las aventuras que nos deparara la excitante vida que a su lado parecía presentarse.


    Un golpe de inspiración me surgió intentando escurrirme de esa escena reconciliadora con mi familia, en la que se intentaba reconstruir el puzle que nos mantuviera a todos bien ubicados y protegidos. Les dije que quería ir a visitar a mis abuelos, que me daría un paseo para despejarme y así de paso ir a ver si necesitaban algo.


    Como todos tenían ocupaciones , les pareció bien, por lo que en cuanto marcharon corrí a casa de mis abuelos para de esta forma tranquilizarles desde allí haciendo una llamada de teléfono desde su casa a mi madre, tras lo cual podría ir de nuevo al hospital a indagar del paradero de Ignacio.


    Llegué bastante pronto, por lo apresurado del paso, y nada más verme, me empezaron a explicar todas las novedades que había en su particular universo. Mi abuelo había esculpido una talla preciosa de madera, que según él, significaba la unión del cuerpo y el alma, con una pequeña mariposa posada en esa figura parecida a un pastorcillo sentado en una roca.


    Aproveché a mandarle a mi madre un mensaje desde el móvil de mi abuela, asegurándome la coartada para que no me siguiesen la pista. Mientras, mis abuelos seguían enseñándome todos los cambios que habían hecho, realmente se trataba de dos peces de colores más que habían ido a parar al estanque del jardín. Rápidamente entré en la casa con algún picotazo de los mosquitos que pululaban alrededor de la...piscifactoría.


    Mi abuela tenía toda la casa con aroma a madalenas, tan deliciosas como siempre, pero esta vez había incluido en su creación,(pues ella creaba pasteles, bizcochos, mezclando ingredientes que alguna vez se los acababa comiendo no con precisamente gesto de agrado) jengibre y canela.


    -¡Pruébalas, dicen que el jengibre y la canela las hacen más digestivas!-me sonreía sabiendo que la última vez que me comí sus famosas madalenas estuve tomando laxantes dos días....


    -¡Ummm!¡Están requetebuenas, abuela! Me llevaré unas cuantas para el camino.-Parecía la caperucita a punto de ver al lobo, pero el lobo estaba vestido con batas blancas de hospital.


    -Adiós, Clara, cariño, a ver si te quedas alguna noche con nosotros, estás algo pálida, necesitas venir a tu...casa de reposo.- no precisamente necesitaba eso ahora, más bien activar toda la adrenalina posible para rescatar a mi amor de la espantosa crueldad de unos cuantos psicópatas obsesionados con el paso al más allá.


    Ahora sí que avanzaba a pasos agigantados esquivando a todo el que se me pusiera por delante, mi mente estaba ya allí, en los pasillos del hospital, recorriendo hasta dar con mi querido Ignacio, y devolverle a la vida que se merecía, en la que estaba yo directamente involucrada y ahora más que nunca.


    Recordé cómo había logrado alguna vez camuflarme en el centro hospitalario para ver las operaciones desde la campana situada en los pisos superiores al quirófano, simplemente vistiendo una bata blanca, por lo que busqué los vestuarios, disimulando con el móvil como quien busca el baño hablando despistadamente por teléfono.


    Había una sala con el letrero de "sólo personal sanitario". Esperé a ver si alguien salía o entraba de allí para visualizar lo que había dentro, y así, al salir una enfermera, pude ver colgadores con uniformes. Inventé ser alguien de lavandería que venía a recoger batas para llevar a lavar, y así, una chica jovencita me lanzó la suya. Había acabado su turno y seguramente era nueva, porque aunque se extrañó de mi petición de recoger las batas sucias, me la ofreció ingenuamente a mis propósitos.


    Busqué un baño y me la puse. Me quedaba perfecta, algo corta de mangas, por lo que me arremangué para disimular un poco. Ahora era cuestión de ir con actitud de seguridad completa, para no crear sospechas sobre mí.


    Con paso firme, subí con el ascensor a la planta donde nos habían tenido secuestrados. Cogí una carpeta del mostrador para disimular por si me encontraba con alguien que me hiciera preguntas, así podría decirle que estaba buscando al que se la había dejado caída en el baño, por ejemplo.


    No sabía si los rostros que iba encontrando por el camino pertenecían a los que nos habían sometido a los horribles experimentos, o si , por el contrario, eran personas a las que les podría confiar la urgente necesidad de encontrar sano y salvo a Ignacio.


    Ante la duda, opté por seguir buscando, asomando la cabeza por las salas por las que pasaba, pero nada, seguramente estaba en algún lugar apartado de idas y venidas del personal sanitario...convencional.


    Ya sólo me quedaba ir al piso de abajo, después de haber recorrido todas las plantas sin dar con Ignacio, incluso me asomé a los quirófanos sin ningún resultado, sólo me demostró ese recorrido que nadie me reconocía, por lo que los artífices de esos experimentos maquiavélicos no estaban en esa zona.


    Bajé entonces intentando no pensar lo peor, que estaría en el depósito de cadáveres, en esa sala fría y aséptica donde ya  no hay prisas y parece haberse detenido el tiempo para siempre.


    Con mucho sigilo, fui escondiéndome entre las entradas a las salas cercanas al depósito, tratando de no encontrarme con nadie , agudizando el oído tratando de sentir como un radar la presencia de mi querido Ignacio, pero sólo escuchaba los agitados latidos de mi corazón que se desbocaba a cada paso que me acercaba a ese tétrico lugar.


    Miré tras las ventanas en forma de círculo, con la mínima parte de mi rostro asomado, suficiente para divisar si alguien estaba dentro.


    De momento sólo me pareció ver camillas de acero inoxidable, vacías, y al fondo una serie de recipientes con líquidos y tubos.


    Asomé más la cabeza hasta poder contemplar todo el espacio, llegando a ver dónde estaban las cámaras de refrigeración, seguramente para los casos en los que se precisaba mantener con más tiempo el cuerpo sin vida de algún paciente difunto al que realizar autopsias o quizá embalsamamientos.


    Me produjo bastante pánico pensar que pudiera estar en una de esas cámaras, pero mi instinto enfurecido por lo que pueden llegar a hacer ciertos seres despiadados, me llevó a la determinación de descubrir qué se ocultaba tras esas puertas metálicas.


    Con fuerza así la maneta de una de ellas, tirando de la camilla que se deslizó ante mí, totalmente vacía. Respiré hondo, aliviada.


    Estiré de otra y tampoco hallé nada en su interior. Entonces observé cómo en el suelo delante de una de las puertas había unas manchas de sangre..y parecían frescas. No lo pensé dos veces y tiré de la maneta, encontrándome con una escena dantesca que en mi vida podré olvidar: se trataba de un anciano, al que seguramente le habían hecho la autopsia , pues tenía restos de sangre a la altura del estómago, por donde habría sangrado.


    No estaba allí, ¿Dónde más podrían haberlo ocultado?


    No podía ser, por lo cruel de lo que se me estaba ocurriendo, pero me decidí ir hasta el final.


    Fui directamente al crematorio. Una puerta metálica enorme me impedía el acceso, estaba cerrada herméticamente. Busqué otro acceso por el pasillo que conducía a la parte posterior y allí encontré una sala donde los familiares de algún difunto aguardaban las cenizas de éste. Esperaba que no fueran los familiares de Ignacio, ésa era mi gran duda, por lo que les pregunté cómo se llamaba el difunto que acababan de introducir en la cámara crematoria.


    Una señora muy compungida me miró con tanta desolación que me supo muy mal haber hecho esa pregunta, cuando lo que quería realmente era poderla consolar.


    -Mi...Ignacio........mi hijo.....!- me dijo como pudo, temblando su voz, su espíritu, su corazón.


    Se me cayó el cielo encima, la rabia se encendió desencadenando una de las reacciones más imprevisibles de toda mi vida: Me fui directamente a la puerta que comunicaba el crematorio con la sala de espera, y entré atravesando la terrible línea que separa la aceptación con la resistencia ante lo que estaban intentando ejecutar, borrar todo rastro de las experimentaciones clandestinas con humanos.


    Descubrí en el interior un equipo de personas alrededor de una camilla, los aparté con furia y tiré de la sábana que cubría el rostro del que estaba postrado encima.


    -¡Ignacio! ¡Soy yo, Clara! ¡Despierta, amor mío! ¡Vuelve!


    Me rodearon para evitar el escándalo pero no les sirvió de nada, la persona que me contestó ante la identidad del que lloraban , me había seguido y ahora también participaba del rescate, junto a numerosos familiares que ante el revuelo de la situación se habían acoplado a la escena. Grité con todas mis fuerzas: -¡No está muerto! ¡Reanímenlo, por favor! -El pánico inundó la sala, unos intentando apartarme del sitio, otros asomándose al cuerpo estático de Ignacio tratando de atisbar algún signo de vida, con recelo y gran curiosidad a la vez.


    -¡Está loca! ¡Váyase de aquí ahora mismo, señorita! - me decían los bata-blancas rodeándome hacia la puerta.


    -¡Ignacio! Grité, repitiendo su  nombre varias veces hacia su cuerpo, intentando que su conciencia tomara las riendas de su mente para subir a la superficie , para encontrar la salida entre las múltiples visiones que podría estar vivenciando en su estado letárgico.


    Mis voces debieron producir un movimiento energético de ondas que llegaron a levantar olas de alerta en su confusión, pues su madre empezó a decir dejándonos a todos helados:


    -¡Mi amor, estás vivo! ¡Mi vida, hijo mío! ¡Oigan, miren, ha movido su mano!-Los bata-blancas me soltaron para ir directamente a la camilla, comprobando que los dedos de Ignacio se movían en señal de regreso , con el rostro descompuesto se miraron unos a otros para determinar qué actitud tomar ante tal evidencia, con el riesgo de ser delatados. Entre los comentarios que empezaron a cuchichear entre ellos pude escuchar:


    -No creo que le crean, puede contar lo que quiera que nadie le creerá, tranquilos, lo que haya visto será fruto de su imaginación, ya sabéis, como los viajes astrales, quién los cree.....


    No me importaba en ese momento no poder juzgar sus crueles experimentos, sino salvar a Ignacio, procurarle una asistencia en otro hospital para que su recuperación fuera total y no tuviera secuelas, aunque todos estos episodios vividos dejarían una honda huella en nuestras vidas....


    A toda prisa, se desplegaron equipos de emergencia que acudieron desde otros centros de asistencia, llamados por los familiares que no escatimaron gastos para que fuera tratado  con los mejores especialistas en neurofisiología.


    Día a día, Ignacio empezó a recobrar el sentido de la realidad, moviendo sus articulaciones ante nuestras preguntas, sin poder articular palabra, siendo alimentado por una vía que a su vez proporcionaba medicamentos estimulantes para que su cuerpo reaccionase bien.


    Yo me quedaba por las tardes, ya que las noches era su madre quien ocupaba sus silencios, con la esperanza de verlo amanecer como siempre, como fue antes de haber entrado en el túnel de idas y venidas donde sádicos e interesados practicantes de oscuras experimentaciones le habían inducido al sacrificio de vivir entre dos mundos, el de los vivos y el de los muertos.


   

   

    Logroño


    El olor a madera quemada nos devolvió con temor a la realidad que nos esperaba, afrontar al miedo de ser descubiertos. Él en su engaño sobre una gran fortuna a revelar y yo fingiendo en un estado de inercia absoluta estar entre los muertos, esperando liberar a las que fueron apresadas, si es que no fueron ya sacrificadas.


    Isore me tomó entonces en sus brazos y se decidió con total convicción ir directamente al responsable de la persecución, el mando Germán Álvarez, amigo de Pérez Gil, inquisidor racionalista que dos años más tarde descartó con su compañero Alfonso este tipo de persecución, explicando como una reacción neurológica descontrolada los comportamientos de las llamadas brujas. 


    Procuré relajar todos mis músculos, igual que hacía en mis estados de profunda meditación, sabiéndome en buenas manos, de mi querido Isore, al que confié mi vida con total entrega.


    Con los ojos cerrados agudicé el sentido del oído, sintiendo mi cuerpo como un muñeco a merced del que lo cuida.


    La cercanía al bullicio me empezó a parecer peligrosa, deseando con todas mis fuerzas que acabara esa difícil situación de estar a merced de personas sin piedad que, seguramente veían en mí la encarnación de sus miedos. Sus almas sedientas de poder anhelarían satisfacer sus instintos sádicos torturando inocentes , que en su búsqueda al alivio de las penas y achaques humanos, habían osado salir de la conducta doblegada a la que tenían bajo el yugo eclesiástico.


    Intenté entreabrir los ojos para ver si encontraba alguna de mis compañeras cautivas, esperando verlas aún vivas, y poder hacerles alguna señal para darles la esperanza de la liberación. No pude ver a ninguna, todo eran movimientos del grupo de la persecución, llevando cosas en sus manos de allá para acá. Me fijé algo más y pude ver que lo que llevaban eran troncos, ramas, para levantar una hoguera en medio de la plaza.......!! Ya no cabía duda , las debían tener presas y seguramente con huellas de horrendos sacrificios y torturas en su piel. ¡Dios mío, que lleguemos a tiempo de salvarlas!-pensaba en un intenso esfuerzo por hacer que nuestro plan llegase a buen puerto.


    Isore explicó al mando cómo había acabado conmigo, dando fin a la persecución con el cuerpo presente como prueba de ello. Para cerciorarse, Germán se acercó al lugar donde supuestamente me había atestado las puñaladas, haciendo una mueca de aprobación, un tanto disgustada por no haber podido disfrutar de un martirio más.


    -Bueno, la quería viva, pero entiendo que si ha tenido usted que llegar al extremo de matarla es porque no quedaba otro remedio. Las muy brujas se conocen bien los senderos y saben cómo zafarse, seguro que se te hubiera escapado y el mal hubiera seguido escondido por estos bosques, condenándonos a seguir buscándola. ¡Has hecho un buen trabajo! ¡Por fin podemos descansar ya en paz, libres de las hijas del maligno!-Me daban ganas de escupirle a la cara y decirle que él tenía el germen del mal , que toda su arrogancia nacía de unas entrañas endemoniadas, no podía entender que sin el beneplácito de la Iglesia nuestras prácticas sanadoras eran totalmente inocentes, sólo sabían que cualquier desviación del camino a la salvación que no fuera el de sus representantes "legales" , escogidos por quienes bien les beneficiaban, era algo indigno y destinado a ser exterminado.


    -¡Gracias, capitán! Ha sido inevitable acabar con su vida. Estuve toda la noche siguiendo su rastro, espantando a los lobos que me iban acorralando, cuando , entre ellos, se lanzó hacia mí como una salvaje, junto a dos lobos más, por lo que intentando herir a las fieras di también por error unas cuantas puñaladas a la bruja, tal era el amasijo de lobos encima de mí, que no pude distinguir en la oscuridad a quién hería.-Yo me estaba quedando maravillada de la imaginación que tenía Isore. Sin duda tenía facetas que debía conocer poco a poco, y que me fascinaban sobremanera.


    -Voy a llevársela al Prior,-siguió diciendo Isore- para que vea con sus propios ojos que el mal ha sido vencido. Espero que así pronto todos podamos regresar a nuestros destinos, después del éxito de la cacería de brujas. Imagino que todas han sido capturadas. Es usted implacable según las lenguas. -Ahí puse todos mis sentidos al máximo para tratar de saber dónde estaban las demás.


    -¡Todas están ya bajo la justicia divina, querido almirante Ismael! -Supe su nombre, Ismael, curiosamente tenía las dos primeras sílabas coincidiendo con el nombre con el que le había "bautizado"


    -Entonces estamos listos para poder regresar. Le ruego que me deje comprobar cómo la justicia divina ha podido doblegar a las infieles que osaron retar al poder de Dios y envolver con sus artimañas a los inocentes aldeanos de estas tierras.-¡Muy bien, Isore, o Ismael, es igual, pero si sigues así, pensé, podremos ver a mis compañeras, quizás aún a tiempo de poder salvarlas!


    -¡Desde luego, Ismael, puede usted mismo ver cómo las torturas han doblegado las fuerzas demoníacas para volverlas mansas y dispuestas a salvarse de la condena del infierno.-¡Oh, Dios mío, eso sonaba a dolor, mucho dolor, pruebas inhumanas en las que sufrirían interminables sesiones de martirios! Los que me podían haber tocado a mí misma padecer...


    -De acuerdo, pues voy a las mazmorras, que seguramente allí las encontraré, ¿No es así, capitán? -Ya estábamos acercándonos más al lugar que ansiaba descubrir, la tensión se hacía por momentos insoportable.


    -Sí, almirante, puede usted acercarse a las mazmorras, y deje allí el cuerpo de la que lleva encima, para que vean las demás que nadie escapa de la Santa Inquisición.  -¡Valiente embajador de la obstrucción espiritual! ¡A ti me gustaría ver entre rejas pidiendo clemencia por haber pisoteado las flores silvestres de las almas libres!


    Las manos de mi Isore me asieron con más fuerza por la cintura mientras mi cabeza se apoyaba en su pecho sintiendo su agitado latido que latía por él y por mí. También estrechó aún más contra su cuerpo las piernas que antes colgaban, haciendo de nosotros un solo ser, un aliento de esperanza caminando entre el valle de la desesperación.


    Mientras caminaba por lo que parecía la antesala del infierno, dado el repugnante olor que de allí emanaba, me daban ganas de pedirle que nos alejáramos de allí cuanto antes, presentía mucho dolor, mucha angustia, y mi mente imaginando la peor de las secuencias en los calabozos, se estaba adueñando de la poca integridad que me quedaba, pidiéndome a gritos huir del espanto al que iba a presenciar.


    Lamentos, lloros, gritos, arcadas, toses fuertes, hilos de quejidos que indicaban las pocas fuerzas que ya les quedaban a las pobres condenadas que esperaban incluso el fin de todo ese calvario de torturas antes que seguir sufriendo en manos de los que , presumiendo combatir al demonio, eran la personificación del Mal en su máxima expresión, con total ensañamiento ante los más débiles e indefensos, mujeres que no pudieron defenderse y fueron vilmente condenadas por delitos que sólo la imaginación de una mente inquisitoria sedienta de poder pudo recrear para deshacerse de la influencia que pudieran ejercer en las gentes de aquella aldea.


    La reja se abrió a nuestro paso ante las órdenes de Isore, y enseguida respondieron a nuestra presencia las mujeres con sus gritos , a lo que Isore rápido reaccionó para detener su espanto:


    -Vuestra compañera está aquí, con vosotras, ved lo que pasa a las que osan huir de la justicia, yo mismo evité que los lobos la despedazaran. -¡Bravo, Isore! Esa expresión las convencería de que lo nuestro era una actuación, pues todas sabían de mi buena relación con los lobos, por lo que cambiarían de actitud para sentir la chispa de esperanza que avivara su deseo de salir de esa desesperante situación.


    -¡Dejadla aquí , rezaremos por su eterno descanso! -Era la voz de Melania, la más cercana a mis formas de ver la vida, con la que tuve mis primeras experiencias con los elementales de la Naturaleza, la que me abrió la puerta a toda la sabiduría que se encuentra cuando se mira lo esencial de todo Ser.


    Isore me dejó con cuidado que pudo incluso resultar sospechoso, hacia un lugar apartado de la salida, para poder explicar sin que nos oyeran , lo que veníamos a hacer allí.


    -¡Escuchad, venid aquí todas! -dijo Isore en voz baja. -Mayra está viva! -Alguna de ellas aspiró con prudencia ante el asombro de comprobar que realmente nuestra entrada era una señal evidente de su salvación.


    -¡SSShhh! Haced como si os lamentarais. ¡Mirad, la herida es fingida! -Inmediatamente todas se pusieron a llorar , pero los aullidos  eran de felicidad, aunque para los que custodiaban su encarcelamiento sonasen a pena y amargura .


    Una de ellas no se acercó, por lo que pude atisbar con los ojos medio abiertos, estaba atada en una columna, semidesnuda, con evidentes marcas de latigazos en su piel. La cabeza a un lado, totalmente abatida, indicaba que había acabado ya con su suplicio....


    -¡Vamos a liberaros!- Dije a media voz, con un amasijo de cabellos tapando la mitad de mi rostro. -¡Haced lo que él os diga, confiad en él!


    Tras nosotros surgió la cruel estampa del odio y la perversión, el mando Germán, ejecutando la orden de llevar a las presas a la hoguera . 


    -¡Vosotras! - dijo en tono imperante- ¡Haced con las ropas de las dos desgraciadas que han muerto, un amasijo , un bulto, que arderá como símbolo de sus insultantes y osadas prácticas llevadas a la limpieza del espíritu con el fuego de la redención.


    Poco a poco me fueron desnudando, y mi temor crecía a medida que desenfundaban mi pecho, pues la herida no se vería reflejada en él.


    Isore tuvo entonces la dichosa ocurrencia de hablarle sobre el tesoro que nublaría toda su capacidad de raciocinio. Le apartó a un lado y después lo llevó afuera , susurrando toda una revelación del hallazgo de un gran tesoro al que podrían tener acceso si urdían un plan para hacerse con él.


    Era el momento perfecto para organizarnos y preparar un plan de acción. Pero el soldado que permanecía a la puerta ahí seguía, aunque su atención empezaba a desviarse hacia la conversación que mantenían sus dos superiores.


    Desnudaron al cuerpo que yacía atado a la columna, rasgando las vestiduras ante la imposibilidad de sacar sus manos por las mangas. Después , terminaron de quitarme la prenda que desvelaba mi fingida muerte, manchando la parte que se suponía debía estar marcada por un puñal, no sé de dónde pudieron extraer la suficiente masa ensangrentada prácticamente seca, pero me pudieron cubrir casi todo el pecho con ella, pegando la cabellera encima para disimular más la recreada herida mortal.


    Muerta de frío, esperaba el plan de huída, arropada por los ropajes que colgaban a mi alrededor de las demás, ocultándome todo lo que podían. Pidieron al vigilante que soltara a nuestra querida Herminia, y así poder juntar su cuerpo con el mío, en un intento de camuflarme.


    Así lo hizo el soldado, llevándose consigo a su vuelta los ropajes que más bien eran harapos ya, hacia la salida, donde unos guardias los cogieron para hacer con ellos una especie de representación de nuestras vidas. Con paja rellenaron los ropajes y los pusieron cerca de un  carro para colocarlos al pie de una de las hogueras. Para los aldeanos sería la muestra de que se estaba haciendo una gran "limpieza", y ellos, los inquisidores, eran los responsables de velar por la seguridad de sus almas.


    Ese momento nos sirvió para organizarnos, me cogieron entre dos, boca abajo, ocultando mi pecho y me llevaron a la salida, dejándome a un lado boca abajo, después pusieron el cuerpo de la otra casi encima del mío, buscando la aprobación en la mirada de Isore que contemplaba toda la escena estupefacto mientras seguía tentando el oído de Germán.


    La única manera de salir de allí con vida era en un carro, todas juntas ocultando lo que pudiera delatarme, pero el que condujera el carro había de llevarnos por otro rumbo....no precisamente al horror de las llamas.


    -¡Vamos, todas, subid ya ! ¡Os esperan en la plaza! -dijo Germán, soltando el brazo de Isore que le detenía.


    Esperaba que fuera Isore quien condujera el carro al que me subieron junto a las demás, pero no fue así, sino un tosco personaje cuya apariencia , por lo poco que mis ojos entreabiertos pudieron vislumbrar, más bien era salida de la sala de los horrores: totalmente encorvado, prominente joroba acompañada por un andar grotesco, boca desdentada y expresión tenebrosa.


    ¿Dónde aguardaría Isore? Por un lado confiaba en que desde su situación nos sacaría de ese desvencijado carro donde antes transportaban ganado camino al matadero.


    Tendida entre mis compañeras, arropada por sus harapos, rezaba porque todo saliera bien. Escuchaba por el camino cómo algunos paisanos del pueblo nos insultaban, arrojándonos barro pestilente que chocaba contra los barrotes de madera.


    -¡Tranquilas! - musité sin que se abrieran mucho mis labios - ¡Pronto acabará todo, marcharemos a las Indias, os lo prometo!


    -¿A las Indias? - exclamó Jimena, que años atrás había despedido a su amor, que embarcaba por un futuro mejor en el Nuevo Continente.


    Llegamos a una extensa planicie a las afueras del pueblo, donde se levantaban varias filas de ramas y troncos, con un poste en medio.


    Los encargados de ver cumplidos los deseos del Inquisidor, nos fueron sacando una a una del carro, pero a mí no me situaron en uno de los postes, pues habían representado mi persona con el muñeco hecho con mis ropajes, igual que a la otra compañera , Herminia, cuyo cuerpo yacía en paz a mi lado.


    A ambas nos dejaron en el carro, seguramente para depositarnos después en alguna fosa.


    Todas las demás aguardaban atadas al poste rodeado de una pira funeraria, dispuesta a ser encendida en cualquier momento.


    -Isore, ¿Dónde estás? ¡Por Dios, aparece pronto o arderán! - me decía a mí misma apoderada por la angustia.


    Apareció el Inquisidor, dirigiéndose una a una con su insolente actitud despótica.


    -¿Veis a lo que conducen vuestros jueguecitos? ¡Quien osa ser un discípulo de Satanás tiene su merecido! ¡Brujas! Ahora que habéis reconocido tratar con el maligno, estáis en condición de poder ser perdonadas, pero sólo os falta la gran prueba de fuego, por la que se purificará vuestra alma.


    Como responsable de las debilidades humanas, me es asignado este duro cometido, pero os aseguro que Dios Nuestro Señor se apiadará y perdonará vuestras ofensivas prácticas concediéndoos la paz eterna.


    En su mano depositó una antorcha uno de los que vigilaban esa dantesca situación, disponiendo al Inquisidor a ejecutar el plan "divino" que con tanto orgullo demostraba ser su ejecutor.


    Como una lluvia fresca en medio del desierto, Isore apareció junto a Germán, pero lejos de provocar que se apaciguasen con su presencia , los deseos de incendiar las piras, el Inquisidor comenzó a encenderlas.


    El fuego devoraría con hambre la hojarasca y la paja, que , como un reguero de pólvora, fue esparciéndose, entrando como una lengua viperina hacia el interior de la pira, extendiendo sus extremidades como si de un cuerpo se tratase, por la base del poste hasta empezar a salpicar los pies de mis compañeras.


    Fueron momentos muy dramáticos, escuchando sus voces, lamentos, incluso rezos ya como última invocación a la clemencia humana, que, bajo la piel de tal verdugo no hacía sino que aumentar aún más la satisfacción por el culmen de su "ejemplar actuación".


    Isore se acercó al carro, y distraídamente pronunció estas palabras: ¡Sal cuando me oigas gritar tu nombre, sube a conducir el carro y dirígete a la Fuente del Fresno! ¡Llévate a todas contigo!


    No sabía cómo podría hacer todo eso si estaban todos los guardias allí, impidiendo que mis compañeras pudieran ser rescatadas.... pero seguramente Isore había urdido un plan en el que todo había cambiado, y la promesa de un tesoro a repartir sería el motivo de ello.


    Germán sostuvo al Inquisidor por un brazo y lo condujo hacia la parte trasera de la Iglesia, que dominaba todo ese paisaje desolador como testigo obligado de la barbarie cometida en nombre de un Dios ajeno a la salvaje voluntad de seres egoístas ambiciosos de poder.


    Mis compañeras tenían las llamas a punto de devorar sus piernas. El Inquisidor no parecía doblegarse ante la persuasiva tentación de Isore para tratar de liberar a las mujeres a cambio de un jugoso tesoro que pudiera compensar ese trato. Según pude escuchar, quería las mujeres para llevárselas a las Indias donde incrementarían la población española entre los nativos.


    El Inquisidor quería disfrutar viendo cómo se quemaban las pobres víctimas, pero por asombro, un grupo de aldeanos aparecieron con cubos de agua arrojándolos a las llamas que ya empezaban a lamer los pies de las mártires.


    Como poseído por la ira, el inquisidor dio orden a los soldados para detener a los aldeanos. Se forcejeó con fuerza y con ánimos de convencer a los soldados de la inocencia de las mujeres, a las que agradecían de sus servicios sanadores cuando los habían necesitado. Con palas, guadañas, y toda herramienta que encontraban a su paso, los aldeanos consiguieron reducir a los soldados, que más bien se dejaron amontonar contra la puerta de la Iglesia para evitar más derramamiento de sangre, pues muchos de ellos eran familiares de los aldeanos, y conocían de los remedios y ungüentos además de otras prácticas que aplacaban dolores y males , y a su entender no encerraban ninguna afición ni culto al mal.


    Isore luchó con el inquisidor, cuerpo a cuerpo, hasta que éste empuñó un puñal que iba dirigido a su pecho, el cual fue desviado por la fuerte mano de Isore que lo dirigió hacia su cuello, diciéndole:


    -¡Ahora vas a saber lo que se sufre, tú sí que tienes el mal dentro de ti, y voy a acabar con él para que nadie ose volver a maltratar a ninguna mujer que tenga el don de sanar! ¡Malnacido!


    Germán no hacía nada , sino observar apartado, una vez que había aceptado el acuerdo de no intervenir en la lucha desatada, a cambio de una parte del tesoro.


    Lo que no contaba Isore era el afán maquiavélico que tenía Germán para las desdichadas mujeres que allá irían , al Nuevo Continente, como futuras madres de una gran nación.


    Isore me daba miedo, verle así, tan lleno de furia, era temeroso. Podría perder el control y vernos involucrados en algo peor que haber escapado. Debía detenerlo, pero en ese instante, una vez desatadas todas las mujeres por Germán y los aldeanos, gritó mi nombre y hube de levantarme para subir al asiento desde donde poder conducir a las mujeres a la Fuente del Fresno, tal como me había ordenado Isore.


    Todas las mujeres corrieron al carro, una vez que , ya desatadas , fueron levantadas en volandas por los aldeanos , para que no pisaran las brasas humeantes que quedaron de las piras.


    Entre todas consiguieron abrigarme un poco, ya que no llevaba ninguna prenda encima y entre el espanto y el frío que hacía, estaba temblando.


    Isore seguía amenazando al inquisidor, quien trataba de calmarlo para que no cometiera una locura: llegar a atarle a un poste y ante la mirada de todos acabar con su envenenada vida.


    Me llevé a todas hacia la Fuente a todo galope, sin saber qué pasaría a mis espaldas.


    Isore se reunió con nosotras , traté de ver en sus ojos el horror que podía haber presenciado, pero en su lugar me dijo: -Ese hombre vivirá encerrado en las mazmorras, pagará por su delito mientras viva. La muerte hubiera sido poco para lo que se merece.


    Descansé al oírle, pues no quería sumar más motivos para que allá donde fuésemos tuviéramos que pagar por ellos.


    Un barco se dirige a las Indias. Isore y Mayra están llegando al Nuevo Continente, junto a las demás mujeres y la tripulación.


    El atardecer baña con cariño el incesante gozo de sus besos y abrazos, que no consiguen calmar la sed de amor que sienten el uno por el otro.


    -¡Seremos libres, amor, en esta Tierra por descubrir! ¡Seremos felices, por fin, nos tendremos el uno al otro en este Paraíso que nos espera! -me decía Isore tiernamente, sujetando mi barbilla con sus fuertes manos pero con delicadeza, como si acariciara los pétalos de una rosa.


    Lérida


    Clara subía la persiana de la habitación permitiendo que los suaves rayos del atardecer entrasen en la habitación, una vez que su madre se había ido ya . El sol solía entrar con mucha fuerza por la tarde, por eso bajaban las persianas, pero a esta hora, se agradecía la presencia de su luz con tenues matices de tonos naranja , amarillo y rojo pastel.


    Al darme la vuelta para sentarme, me di cuenta que la mirada de Ignacio estaba diferente, había un brillo especial en ella, una intención por expresar un sentimiento fuerte que emanaba de su interior. Entonces se produjo el milagro:


    -Te he visto en mis sueños, Clara. -Inmediatamente me acerqué a él, tomándole su mano, mientras las lágrimas brotaban a toda prisa de mis ojos, que no daban crédito de lo que estaban viendo, por fin recuperarle, saberle tan cercano como había estado deseando en mis rezos.


    -¡Cariño, cariño mío! ¡Amor! ¡Qué alegría que has vuelto! ¡Cómo lo hemos estado esperando todos!¡Nos has tenido aquí, contigo, a tu lado y ha sido a mí precisamente a quien te has dirigido cuando has despertado! ¡No sabes lo feliz que me haces, Ignacio, amor mío!-Mis palabras no expresaban suficientemente todo lo feliz que me produjo su despertar, pero al abrazarme a él seguramente pude transmitir lo mucho que me importaba su recuperación.


    Los días se sucedieron con el proceso de recuperación que por fin dio su fruto, Ignacio regresó a su casa, celebrando todos en una gran fiesta la vuelta a la normalidad.


    Mis abuelos nos invitaron a pasar un fin de semana con ellos, a lo que sin negarme accedí, facilitando que así pudieran conocer al que sería mi futuro esposo.


    La noche era encantadora, mi abuela nos había obsequiado con su plato más exquisito, vegetariano , un pastel de tofu, arándanos, zanahoria, y trazas de frutos secos bañadas en salsa de cúrcuma, con aroma a hierbas provenzales que eran la antesala de continuos suspiros de placer por poder deleitarse de esos sabores tan silvestres.


    Nos acercamos al lago formado por la piscina decorada con plantas acuáticas, peces de colores y una fuente de luces violetas y azules, en medio del pequeño "estanque", derramando lucecitas por la superficie del agua, salpicada a veces por las burbujas que emitían los pececitos.


    Estábamos disfrutando de la magia de ese entrañable lugar, divisando las cortinas de la habitación que se encontraba en el piso de arriba, desde donde vimos a mi abuelo que empujaba con gracia a mi abuela para que se apartara de la ventana y dejase de espiarnos. Pero a mí no me importaba, sabía que mi abuela era feliz viéndome con el amor de mi vida. Creo que en sí, ella tenía la intuición de que nuestra unión iba a ser para siempre, pues ya desde niña me decía: el príncipe que conquiste tu corazón, entrará en tu palacio a rescatarte.


    Y ....la casa de mis abuelos era, como siempre nombraba al mencionarlo, "mi palacio".


    Ignacio se apoyó en una de las paredes del jardín, a cuyo lado caían ramas de jazmín. Me cogió por la cintura, acercándome a él con mucha ternura y me dijo:


    -He visto cómo íbamos juntos en un barco, un barco muy antiguo de madera, tipo galeón. Íbamos hacia América. Es curioso, pero es como si lo hubiera vivido realmente.


     


    Su impresión sobre ese viaje que decía habíamos hecho, le marcó profundamente, pues empezó a hablarme sobre la posibilidad de ir a cierta parte de América que le resultaba muy atrayente. 


    Al cabo de los días, me contó que en uno de sus sueños nos vio con nativos que tenían plumas en la cabeza, y un nombre surgió de sus labios sin parar de pronunciarlo: Ecuador.


    Su obsesión por situar geográficamente el lugar donde presentía había vivido en otra vida conmigo, le llevó a investigar sobre las descripciones que los que venían de las Indias hacían de los lugares que habían conquistado.


    -Te he reconocido, Clara, ibas en un carro medio desnuda, llevando a varias mujeres a una Fuente , te he visto después en un barco conmigo, llegando a un Continente Nuevo, donde fuimos formando una familia. -Yo no podía creer todo lo que estaba escuchando, pero algo en mí se afanaba por situar todas esas escenas en mi mente, encontrarlas en los recuerdos más profundos de mi existencia, de mis existencias.


    -Tú y yo hemos vivido otras vidas, estoy segura de ello, amor mío, hemos vivido experiencias en las que nos hemos podido comunicar más allá de la vida y de la muerte, nos hemos encontrado y vuelto a encontrar porque estamos unidos en la eternidad.


    -Clara, quiero saber qué fue de nosotros en el Continente americano, ¿Querrías venir conmigo a ver qué fue de nosotros en Ecuador? Podríamos reconocer muchas cosas y así dar sentido a muchas cosas que no entendíamos en esta vida. Será como un viaje en el tiempo...


     


    Ignacio y Clara cogieron un avión destino Ecuador, llegaron a una aldea movidos por su intuición. Caminaron por un viejo sendero hasta llegar a una gran piedra desde donde se divisaba un bello paisaje lleno de fuerza en la inmensa Naturaleza que allí brotaba con total libertad. Descubrieron  unas huellas grabadas en una entrada de la pared de la piedra que parecía una gran cueva, y pudieron ver cómo el paso del tiempo había ido erosionando lo que antaño fueron las iníciales de dos nombres: M  e   I  . . .  Eran los nombres de Mayra e Isore , grabados en el hueco de la roca donde en su día se casaron ante el Dios de la Libertad y el Amor.


    Clara e Ignacio se miraron, reconociéndose en un enlace de amor que marcaría sus vidas, sellando con un beso el descubrimiento de haber sido siempre dos partes de una misma unidad, anhelando encontrándose para fundirse en un solo Ser.
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